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El poder de elección dentro de un armario


por Glenys Álvarez

13 de enero de 2014













Para muchas personas, el problema no es si dios existe o no, sino por
qué tantas personas son religiosas. Tan sólo desde el año 2000, el 43 %
de las guerras ha sido de naturaleza religiosa y si nos remontamos al
pasado es peor aún: Martín Lutero solía decir que los judíos eran una
“camada de víboras” y aunque el odio entre diferentes tribus evoluciona,
ese que surge de creencias y dogmas se transforma en horror y muerte de
inocentes cuya una única culpa es no creer ni obedecer la misma magia.

[image: ]
No deja de sorprender lo insidiosa que puede ser la religión. No es lo
mismo cometer un crimen para comer, para proteger a los nuestros, no
obstante, estamos hablando de personajes imaginarios. Si pensamos en sus
orígenes, dos palabras navegan primero entre las neuronas: control y
poder; pero es mucho más que eso, mucho más, especialmente por el hecho
de que tenemos un planeta repleto de religiosos, creyentes empobrecidos
o ajenos a cualquier ganancia a través de la religión; excepto la que le
otorga el hecho de creer.

Debido a la existencia de miles de millones de personas así, otras
palabras hacen su entrada, el dúo obvio en la evolución de un animal:
biología y educación. Ya lo hemos escrito antes por aquí, tenemos un
cerebro creyente, era necesario. De hecho, las necesidades, tanto
útilmente ególatras como inútilmente inútiles, valga la redundancia,
conforman algunos de los espacios en blanco de ese mapa sobre la
humanidad creyente, sabemos que los seres humanos hacen cualquier cosa
para sobrevivir y suplir sus necesidades, desde las más básicas hasta
las insoportablemente crueles.

Albergamos creencias porque nos ayudan a sobrevivir, muchas veces
necesitamos creer pues no tenemos explicación de lo que experimentamos
en el momento. De hecho, el ser humano se ha pasado la mayor parte de su
existencia sin saber, ni siquiera sabíamos sobre los gérmenes y su papel
en las enfermedades hasta el siglo diecinueve; durante todos esos
milenios, los cerebros de esta raza homínina necesitaban inferir lo que
ocurría pues nadie tenía una explicación al respecto, además, muchos de
los eventos que ocurrían eran realmente misteriosos, enigmáticos y,
mucho más importante, podían llevarte a la muerte. Creer tiene sus
ventajas, por eso hemos mantenido esa acción, por eso la vemos cambiar,
adaptándose a nuestras culturas, creciendo con el conocimiento y
ayudándonos en nuestras interacciones sociales.

“Formamos nuestras creencias por una variedad de razones subjetivas,
personales, emocionales y psicológicas, en el contexto de ambientes
creados por familiares, amigos, colegas, la cultura y la sociedad en
general. Después de formar nuestras creencias entonces las defendemos,
las justificamos y las racionalizamos con una serie de documentaciones
intelectuales, argumentos convincentes y explicaciones racionales.
Primero están las creencias, después le siguen sus explicaciones… El
cerebro es el motor, a partir de datos sensoriales que fluyen de forma
natural a través de los sentidos, comienza entonces a buscar y a
encontrar patrones, luego infunde esos patrones con significado”,
escribe Michael Shermer en su libro El cerebro creyente.

Es lo que ha sido conocido como patronicidad y agenticidad. A lo
mejor ya conoces el ejemplo (he escrito de ello antes), imaginemos
aquellos primeros homíninos intentando sobrevivir en ese despiadado
ambiente que puede ser la naturaleza; nuestras neuronas nos proveen con
la capacidad de encontrar patrones significativos en cualquier lugar
(nubes, paredes, de hecho, vemos caras en todos lados), es una tendencia
cuya aplicación original era la supervivencia y creer es parte de ello.
Es mucho mejor echarte a correr porque pensaste ver una cara entre la
maleza que no creer que haya sido una cara y quedarte tranquilo mientras
la bestia te devora o el enemigo te acribilla. Así comienza el proceso
de otorgar, más allá de lo básico, otros datos significativos a la
alucinación, datos que nada tienen que ver con el fenómeno.

Por otro lado, tenemos que pensar que estos homíninos eran guiados,
básicamente, por instintos, carecían de cualquier información más allá
de lo básico para su supervivencia y reproducción; sólo el tiempo, es
decir, la experiencia, les otorgaría el suficiente poder neuronal para
descubrir genes y nanopartículas, para ello tendrían que pasar millones
de años. Por lo tanto, aquellos primeros ancestros pensaron que los
extraños fenómenos para los que no tenían explicación, a lo mejor eran
el resultado del trabajo de seres superiores que se encargaban de todo
el proceso; Shermer le llama agenticidad, la tendencia de otorgar
intención a los patrones y asumir que un ejecutante se encarga de todo.

Eso nos puede explicar una pequeña porción de la biología de las
creencias. La genética y la neurociencia, por supuesto, podrán añadir
muchos detalles más, algunos de ellos aún desconocidos. La impaciencia
del homínino humano, el deseo de sentirse superior tanto intelectual
como físicamente, el egoísmo, el placer, la comodidad, el optimismo
desmedido, la urgencia por protección, la obligación de morir y otras
emociones y sentimientos forman parte de las necesidades que mantienen
las creencias firmes. La cultura es uno de los pilares del aspecto
educativo y ambiental de la naturaleza de las creencias, la creencia
religiosa está ajustada a las sociedades. Después de la familia, la
sociedad es su fiel ejecutora. Tu familia puede darte una creencia
distinta a la que profesa tu sociedad, pero el grupo con el que
mantengas interacción en esos primeros años de maduración también puede
influenciarte. Por eso es tan difícil encontrar hoy en día, en culturas
sumamente religiosas, agnósticos y ateos; son minorías e influencian
minorías.

Los dioses, sin embargo, no sólo sirven para los que creen en ellos,
sino para los que se han otorgado el derecho a la comunicación directa
con la deidad en turno; convirtiendo el proceso sobrenatural en un
negocio para nada mágico. Los conocemos bajo diferentes nombres pero es
el mismo brujo o chamán de siempre, ese que pensó, “creo que me iría
bien si afirmo tener una línea directa con los dioses”. Hoy, para cada
religión existe una jerarquía humana que, de acuerdo con ellos mismos,
tiene más cercanía con estos seres superiores e invisibles. Estas
personas son el gobierno de las deidades, los mediadores entre el mundo
sobrenatural y el natural, cada uno tiene su propio nombre de acuerdo
con el cargo que ejerza y en el grupo que lo haga. Los cristianos tienen
miles de jerarquías distintas y no todos responden a las órdenes de un
líder, de la misma forma ocurre con otras creencias; el planeta completo
es manejado así, creencias para controlar el sexo, la conducta, la
reproducción, las donaciones y el poder.

La tribu ha crecido, la tribu sabe más, pero sigue siendo la misma
tribu.

Algunos millones de años no es poco tiempo; algunos dicen siete, otros
seis, a lo mejor fueron más, desde entonces, este tipo de homínido
inició la secuencia hacia el humano, poblando el camino con distintos
tipos de homíninos. Millones de años transitando por el planeta,
aprendiendo de su naturaleza: “¿cómo explotarla para promover la
supervivencia de los míos, cómo usarla para vivir mejor, qué hacer para
protegerme de ese estado donde la putrefacción del animal es el
término?”

Millones de años.

Aún así, en este mismo siglo, casi la mitad de las guerras ha sido
originada por creencias. Ideas abstractas para las que nadie tiene
evidencias, seres y monstruos sobrenaturales que no dejan rastros de su
presencia por ningún lado, todavía en este siglo, individuos son
perseguidos por una promesa de muerte por el sólo hecho de ‘ofender’ a
una de estas deidades invisibles con su arte. En algunos lugares es
imposible decir lo que piensas si es distinto a lo que piensa la
sociedad, es blasfemia, así llaman al horrendo absurdo… en pleno siglo
XXI.

Por eso se hizo tan famoso eso del clóset, aún cuando tu plaga es pensar
distinto a los demás cuando tu crimen es ‘blasfemar ideas’. Permanecer
en el armario abstracto del diferente es mucho mejor que exponerse a las
críticas y el rechazo de los demás. Pero, como todo, es un arma de doble
filo, el ‘armario’ te protege, protege a los tuyos, a veces a ti mismo
de los tuyos, pero no hace nada a favor de la idea por la que te
escondes; por el contrario, la mantiene escondida, protegiendo así a los
que no la entienden ni son capaces de aceptarla y arrebatando su poder
de contagiar a otros cerebros con variedad; con una forma distinta de
pensar. Realmente, los armarios no protegen, sólo disminuyen la
capacidad social para crecer.




La fe en la incredulidad elimina el concepto de fe


Pascal a la inversa
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Hubo una ocasión en que fui creyente. Nunca fundamentalista, más bien
seguía algunos pasos de la religión de mi familia y mi sociedad, el
catolicismo. Atendí colegios de monjas, aprendí rezos y cantos, me
confesé varias veces con el párroco de turno del colegio y luego
llegaron los años adolescentes y la Nueva Era se convirtió en la nueva
fase creyente. Me gustaban el Tarot, las Wiccas, el I ching y otras
creencias que entonces conocía como ‘paganas’ sin entender por qué.
Hasta que decidí aprender sobre energía ya que todas aquellas ramas que
decía seguir se jactaban del uso de la energía; la ciencia se encargó de
sacarme de aquel equivocado agujero. Pero no actuaba, más bien no sabía.
Primero seguí lo que dictaban los que estaban a cargo, luego conocí otra
magia existente en la sociedad (hay muchas) y más tarde hice preguntas y
aprendí a valorar evidencias. Pero no actuaba. No sabía. Por ello es tan
risible la apuesta de Pascal.

Y me he encontrado con versiones populares de la misma en distintos
individuos. “¿Qué te pesa creer?”, me preguntan, “al final, si estás en
lo cierto no pierdes nada, estará muerto y punto, sin embargo, si
resulta que estás equivocado podrás recibir todos los beneficios de un
creyente”.

¡Pero qué tonta deidad tienen estos creyentes! Dioses que se dejan
engañar abiertamente por ateos en el clóset; deidades a las que no les
importa la honestidad de estas ‘almas’ sino los ‘ratings’ y la gente en
las iglesias regalando cosas, como Oprah, lo real. Eso sí que es
religión de verdad, ¿no?
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Actualmente, un pastor cristiano en Estados Unidos conocido como Ryan
Bell ha creado su propia versión del absurdo de Pascal, asegurando que
vivirá un año como ateo.

“Los que salimos del clóset como ateos tenemos problemas con la
sociedad”, aseguró el pastor luego de ser despedido de la Universidad
Azuza del Pacífico después que comenzara con el proyecto, la
universidad, por cierto, es completamente explícita en su contrato de
que la persona debe ser cristiana como condición para trabajar allí.

“Usar el lenguaje del armario hace al ateísmo un factor decisivo en la
identidad, como el sexo o la raza. Sin embargo, se supone que ni la raza
ni el sexo son cuestiones de elección o de consciente convicción; el
ateísmo sí lo es. El mercado de Bell utiliza el lenguaje de la justicia
social para proteger a los consumidores en la elección, igualmente
válida, entre la fe en Dios y la fe en la incredulidad. Es una apuesta
que compromete a Dios pero que es segura en el mercado”, escribe Linn
Marie Tonstad, profesora de teología sistemática en la escuela de
divinidad en la Universidad Yale.

Mi cerebro tiende a generar problemas con el hecho de una “fe en la
incredulidad”. Especialmente por la definición de fe que conozco donde
dogmas pretenden existir incambiables a pesar de las evoluciones
culturales y educativas. La fe en la incredulidad elimina el concepto de
fe, se convierte en un oxímoron, por naturaleza absurdo; la incredulidad
es la duda hacia todo, principalmente aquello que es afirmado por la fe
y no por experimentación ni evidencias, la incredulidad se opone a la
fe, lo que hace imposible tener fe en ella, para creer en la
incredulidad tienes que matar dogmas aún sobre la propia desconfianza.

Para mantener las distancias, el no creyente ni siquiera debe poner fe
en la ciencia, la ciencia se equivoca y nos equivoca, es necesario que
nos mantengamos pendientes y alertas a los negocios y las equivocadas
intenciones entre las paredes científicas, estar conscientes de que
cualquier nuevo descubrimiento puede alterar todo lo que conocíamos
antes sobre cualquier tema. Prefiero la palabra confianza, es menos
absoluta. Confío en que si envío un mensaje electrónico ahora, en menos
de un minuto llegará a su destino; aunque a lo mejor se haya caído el
internet en ese momento, a lo mejor otro evento impida mi afirmación, lo
que no quita que la mayor parte del tiempo ocurra tal y como lo predije.
Así tenemos millones de ejemplos; creemos firmemente que nuestros
familiares llegarán a casa sanos y salvos; una minoría, sin embargo,
vive para conocer otra experiencia más allá de lo habitual. No puedes
tener fe en la vida porque la muerte es segura y anda por cualquier
lugar y hora, deambular entre la mayoría te otorga numerosas
salvedades… pero en cualquier momento, tampoco regresas a casa.

También puedes confiar en tus habilidades, esas que pueden impulsarte a
una mejor supervivencia; pero no tengas fe en ellas o podría equivaler a
lo mismo que no trabajar por lo que deseas. Gente muere a pesar de las
cadenas de oración que se activan para salvarlos. Cuando mueren, muchos
dicen: “fue la decisión de dios”, entonces, si fue su decisión y existe
un destino que la deidad forja, ¿de qué valen los rezos? ¿Se vale decir
que es posible cambiar la opinión de un ser absolutamente benévolo y
conocedor de los universos y más allá? ¿Es posible que tu opinión sea la
correcta y no la opinión de la deidad? Si no lo es, entonces, ¿para qué
rezas?
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Las contradicciones son el pan nuestro de cada día en todas las
religiones. La mayoría de los creyentes ni siquiera viven como les
ordenan sus libros sagrados, algunas religiones inventan formas para
perdonar lo que ellos mismos prohibieron con el fin de controlar un poco
el ‘salvajismo humano’. Algunos afirman que sin las religiones seríamos
incapaces de vivir tranquilamente y estaríamos matándonos
constantemente; pero mira los números, lee la historia, llevamos siglos
matándonos entre nosotros porque tenemos creencias distintas y aunque la
paz es una parte esencial de algunas religiones, la violencia, la
opresión y el miedo corroen a la mayoría.

Cuando mis críticos sentidos femeninos conocieron los consejos en la
biblia la primera reacción fue correr, alejarme resueltamente de aquella
masacre a la hembra de la raza. Años después regresé para escribir sobre
ella, para que otras personas tengan la oportunidad de ir más allá de
las miles de interpretaciones, todas basadas en la fe, del vetusto libro
cristiano.

Pero es por eso, precisamente, que hace mucho tiempo no me fio de la fe.
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Ni espiritismo, ni espiritualismo; sácame lo mío aparte


por Glenys Álvarez

1 de abril de 2014














“Para aquellos que creen en Dios, la mayoría de las grandes preguntas ya han sido respondidas. Pero para aquellos de nosotros que no pueden aceptar fácilmente la fórmula de Dios, las grandes respuestas no permanecen escritas en piedra. Nos ajustamos a las nuevas condiciones y descubrimientos. Somos flexibles. El amor no tiene que ser un mandato ni la fe una sentencia. Yo soy mi propio dios. Estamos aquí para desaprender las enseñanzas de la iglesia, del estado y de nuestro sistema educativo. Estamos aquí para tomar cerveza. Estamos aquí para matar la guerra. Estamos aquí para reírnos de las probabilidades y vivir nuestras vidas tan bien, que la muerte temblará antes de llevarnos”.

—Charles Bukowski



Si eres atea probablemente eres satánica, eso es lo primero. Tampoco tienes ‘moral’. Estás depresiva y no te gusta la vida; si eres atea, estás mal, odias a dios y a los religiosos, necesitas un cura, rabino, imam… Si sigues los avances científicos, peor aún, si eres científica, probablemente odies la naturaleza, nos quieres matar a todos con alimentos genéticamente modificados y vacunas, deseas alejar a la humanidad de su medio natural y estás cegada porque tu dios es la ciencia… Si eres escéptica crees que la verdad es la negación de todo, piensas que las evidencias son suficientes y muestras un desdén particular hacia todo el crédulo dentro y fuera de la Nueva Era… Si no eres espiritual probablemente eres una materialista, reduccionista irracional, que no ha descubierto la esencia de la vida ni permite que su alma vuele libre por el universo. Negar la espiritualidad es negar la consciencia neuronal, es evitar a toda costa sentir lo que es realmente vivir, despertar otros estados de alerta en el cerebro…
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Eres una “antitodo”.

En distintos grados, colores y disfraces, palabras similares continúan orbitando mi existencia, obligándome a crear frescas explicaciones que brinden de forma sutil, esas otras formas honestas de pensar. Sin embargo, es como si le hablaras al sol esperando más que su habitual brillo. Y ya no es sólo no creer en dios ni tener religiones, es divulgar ciencia y escepticismo, ese combo que, de extraña forma, pinta un retrato distinto sobre tu persona.

“Ateísmo es mucho más que el conocimiento de que los dioses no existen y que la religión es, o bien un error o un fraude. El ateísmo es una actitud, un estado de ánimo que ve al mundo de manera objetiva, sin miedo, siempre tratando de entender todas las cosas como parte de la naturaleza”, nos dice Emmett F. Fields.
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Indudablemente, soy parte de la naturaleza. La evolución nos ubica en ella satisfactoriamente. No obstante, me gusta no tener que vivir dentro de su cruel y dulce dominio como mis ancestros. Aunque detesto la absurda manipulación del medio y entiendo que muchas veces es un efecto de resultados que hoy consideramos positivos para la especie, aún así, disfruto enormemente la vida no salvaje, tener antídotos para los venenos, vacunas contra virus, antibióticos que maten bacterias y doctores que puedan repararme si me rompo, tener duchas, internet, inodoros, lavaplatos, sentirme libre de almas, ritos mágicos, espíritus, dioses y de no sucumbir a tontas falsedades como el horóscopo o la lectura del Tarot. Nutrir el cerebro mientras creces es buena idea, entrenarlo para “ver y pensar antes de creer”, escribió una vez Michael Shermer.

El otro día leía un párrafo escrito por un joven pastor anónimo que decía que era imposible detener el crecimiento del ateísmo, lo único que los cristianos podían hacer era esperar que los ateos no los trataran igual como los cristianos los trataron a ellos. Y es la verdad, el llamado ‘nuevo ateísmo’ es simplemente tener voz, ya sea impulsada por la ciencia, la injusticia o la lectura racional de cualquier libro sagrado. Parafraseando a Isaac Asimov, leer la Biblia de forma correcta y detallada es la fuerza más potente, jamás concebida, para impulsar el ateísmo. El nuevo ateo no sólo sale del armario sino que lo hace con un micrófono virtual y hay millones conectados; decide que ya no importa que los demás se molesten pues ellos nunca preguntaron si molestaban sus creencias.

Pertenezco a una generación que conoció a ese nuevo ateísmo ya siendo atea, conoció la ciencia ya siendo atea, conoció el escepticismo sin tener dioses. Leer a Randi, Sagan, Hitchens, Shermer, Dawkins y demás, sólo confirmaba el pensamiento de tantos otros autores que antes de ellos me enseñaron por qué no creían en dioses. Nunca nadie me explicó satisfactoriamente por qué el mundo andaba patas arriba si realmente tenemos dioses generosos y omnipotentes (hasta envían hijos que mueran por nosotros). No existe explicación, no hay forma de argüir a favor de tantas atrocidades… inventar demonios como justificación es otra terrible excusa.

Por eso, siempre llegamos a la pregunta original: ¿por qué cree la gente? Revisiones del tema conforman La lupa herética, en ella veo la evolución misma de mi pensamiento sobre estos temas; la idea básica se mantiene allí, creciendo, podándola con información reciente, aprendizajes actuales, evidencias recogidas y aplicadas; manteniendo la flexibilidad ante la incertidumbre.

Necesitamos creer, ha sido y es evidente; hoy, sin embargo, tenemos opciones (algunos jóvenes y adultos) sobre qué cosas creer y por qué, es posible utilizar ese viejo mecanismo cerebral para conductas actuales, vinculadas apropiadamente con la información y el conocimiento que trae la época.
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Sí, indudablemente, he apartado esos estereotipos, he leído los discursos y discutido las sentencias; intento no crear dogmas pues paralizan y he aprendido a disfrutar con los cambios en la ciencia; “eso que antes pensabas era así, pues fíjate, ¡no lo es!”. Viejos discursos que ahora confunden con estados cerebrales y que liga la espiritualidad con las conexiones neuronales junto a diferentes estilos de vida, junto a nirvanas, luces, una mezcla de rezos con estados distintos de felicidad que provocan emociones justificadas con ilustraciones sobrenaturales. Por un lado tenemos a Chopra y por otro a Harris, de lo mágico a lo confuso. Lo espiritual ahora tiene otro vestido (ha sido cambiado varias veces desde que nació la palabra: desde el ‘aliento’ hasta la ‘paloma’) y muchos desean ahora alejarlo de la magia, de la Nueva Era y el Chi, conectarlo con el cerebro, con una vida conformada por actividades específicas, nutriciones particulares y determinadas formas de ser. Sam se lo quita a Deepak e intenta despojarlo de lo sobrenatural para indicarlo a más personas, Deepak lo toma de vuelta cubriéndolo con alguna otra magia cuántica y lo revende. Al ciclo del pro-todo.

No entiendo la necesidad; lo más sano sería continuar por el camino que la neurociencia y la neurología ya comenzaron a transitar, esos caminos ya tienen sus nombres; de hecho, si quieres inventarles otros más ‘pegajosos’, más vendibles, por lo menos básate en ellos, es menos confuso, especialmente si ya eres un neurocientífico, como Harris. Los caminos de la existencia individual están hechos de material más complejo que el espaciotemporal mismo. El colectivo de la especie produce cantidades numerosas de ellos, ninguno está completamente garantizado. Precisamente, si tienes eso en mente, a lo mejor sobrevivas las caídas y el tiempo perdido; son parte del sistema, tu trabajo es repararlos y seguir.

Sin embargo, es un acceso difícil. Como todos los senderos humanos, ninguno es lineal y muchas personas que alguna vez pensaste andaban por el mismo, toman otro rumbo y comienzan a explicarse de otra manera, una con la que ya no puedes relacionarte. Usualmente no estoy de acuerdo con todo lo que dice y hace una persona (es lo más normal, a veces ni siquiera estoy de acuerdo conmigo misma), sin embargo, es posible mantener rangos de afiliación con ciertas ideologías, discursos y debates aunque no concordemos con todo; siempre llega el momento de duda, la pausa, el segundo para decir: “Bueno…”
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Las ideologías en el planeta Tierra cambian. Variables como el progreso en la investigación, inversión en resultados positivos, niveles de educación en la población, posición política de la cultura, entre otras, influirán directamente con las orientaciones de las avenidas disponibles; en algunas corren miles de millones, en otras unos cuantos miles, si te interesa la vía que recorre tu existencia vas a leer todo lo que puedas sobre ella, concentrado en los resultados de aplicaciones y evidencias sobre su naturaleza, desarrollo y existencia… Es lo que hace, precisamente, que muchas veces pongas la direccional.




Un ego inflado derrumba al más crítico


¿A qué edad dejaste de creer en monstruos?

Estos días han empujado creyentes hacia mi espacio personal. Mensajes y comentarios en la aldea virtual despertaron otro momento de prédica en mi mundo ateo; no es algo distinto ni ocurre por primera vez, Ferney, Marcelo y yo hemos visto tantos mensajes de creyentes que decidimos crear una sección sólo para ellos. Allí dicen rezar por nuestras almas, sienten lástima por nuestras vidas, nos mandan al infierno, nos insultan, se burlan, nos llaman ignorantes, todo en el nombre de dios, por supuesto. Sin embargo, nosotros seguimos siendo los ‘satánicos’…

Más que infantil, si me preguntan, ¿a qué edad dejaste de creer en monstruos?
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En esta ocasión, la aproximación de la fecha de la muerte de Jesús ha renovado la prédica en algunos cristianos, quienes se han acercado por mi hábitat para entregarme invitaciones para la celebración de la crucifixión. ¡Religiones prosaicas!… Finalmente, me atraparon una mañana en el porche, muy simpáticos, por cierto, (por eso nunca he podido ser irrespetuosa con estas personas, aún cuando están haciendo algo que si yo lo hiciera con el ateísmo me crucifican), me entregaron sus panfletos, orgullosos y deseosos por el gran evento que cada año protagoniza este personaje que hoy, dos mil y tantos años después, no tenemos pruebas de si realmente existió alguna vez. Los fideos del espagueti volador se mezclaron entre mis neuronas, sonreí durante todo el breve encuentro. Les devolví los panfletos, apreté las manos de una de ellos y les dije dulcemente, “mil gracias, soy atea, no me interesan estos ritos. Igual espero que tengan un momento precioso entre ustedes”.

Por otro lado, he despertado el sentimiento de maternidad en dos señoras (aunque a lo mejor sean más jóvenes que yo, no lo sé), quienes me han asegurado en las últimas semanas que si realmente conociera a su dios particular, me sentiría mejor con mi vida. ¡Vaya!

En primer lugar, el problema es asumir que con un dios (o ninguno) tu vida sería mucho más satisfactoria. Si te ayuda y ayuda al otro, pues bellísimo, pero no toques mi puerta esperando que comience a pensar como tú “porque para ti es lo mejor para mí”… Asumir que la satisfacción del otro se encuentra en el mismo lugar que la tuya es una equivocación enorme.
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Por otro lado, mi objetivo no es ‘convertir’ a nadie al ateísmo, cuando eso ocurre, ocurre solito y disparado por numerosas variables; catalizar, a lo mejor, transmitir, afirmarme, analizar, razonar, hacer que otras perspectivas se hagan cargo de su lugar de forma responsable. Completamente opuesto a la plataforma que utilizan los religiosos para ganar miembros en sus iglesias; son negocios. A lo mejor, precisamente por ello, muchos ateos han comenzado a organizar las de ellos. Una mala idea, en mi opinión, pero es probable que les genere dinero, esperemos que su alcance sea más positivo que la simple moda o una tendencia falsa, superficial, negativa y vacía.

En todos los quehaceres humanos, un ego inflado derrumba al más crítico. No me gusta sentirme arreada y todavía me sorprende la falta de lógica en los cerebros, me disgustan las extremas-membresías que te obligan a seguir reglas y acatar normas y elaborar altares para individuos.

La historia está repleta de fascinantes individuos que originaron admirables ideas, producciones, inventos, descubrimientos y comportamientos, en vez de adorarlos sin conocerlos, aprendamos de ellos, abramos sus libros, vayamos más allá de títulos y subtítulos y programas coloridos; sólo así vamos a lograr madurar necesarias sinapsis entre las neuronas.

Hace mucho que la idea del ateísmo caló en el cerebro humano, milenios antes de conocer el genoma, el internet, la Gran Explosión y la neurociencia; desde entonces ha sido ahogada, torturada, prohibida y silenciada miles de veces. Para mí, es otra evidencia más de las falsedades religiosas; si tus dioses son verdaderos y no te importa quién crea o no, no tendrías que gastar tanta energía ni hacer tanto daño para mantenerte. Pero es un costo efectivo, sólo así mantienes el alto nivel para poder subsidiarlo una y otra y otra vez…
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Hijo mío, ten fe en el efecto placebo


por Glenys Álvarez

8 de julio de 2014













He creído en cosas inexistentes pero no me parece haber conocido la fe. Mis creencias religiosas siempre se asemejaron a esa sensación de tener esperanzas sobre cosas futuras… o de miedo. En el mundo imaginario y caótico en el que crecí, donde monstruos controlaban eternos lugares “malditos”, dioses generosos con ideas mucho más crueles e irracionales manejaban el universo y muertos podían aparecer en cualquier momento y lugar, el misterio en la ficción parecía un juego.

Es difícil entender por qué creemos tantas tonterías y absurdos, especialmente ahora, cuando evidencias en su contra aparecen por todos lados. ¿Cómo es posible ser una especie capaz de sacar una nave del Sistema Solar y al mismo tiempo pagar por una escoba bendecida para barrer los problemas fuera de casa como por arte de magia? Ambas cosas no parecen salir del mismo cerebro.

No obstante, aunque compartimos el cerebro de una misma especie, no todos los cerebros humanos son iguales. Y no tenemos que ir lejos para explicarlo, tanto la experiencia como la neurociencia hoy lo conocen bien. La evolución del cerebro viene controlada por genes, tu ARN y ADN, a su vez, son el fruto de la interacción de dos individuos y los vínculos que el individuo haga con su medio también dejarán huellas en las neuronas resultantes. Es toda una danza que ha venido ocurriendo en el planeta desde que comenzara la vida, hoy se piensa que hace unos 3,600 millones de años, como simples células procariotas.

Hemos hablado aquí sobre las creencias como una forma de explicar ignorancias, las creencias como una enseñanza estampada desde la niñez, las creencias como el resultado de la violencia y la cultura, las creencias como enjutas de circuitos biológicos necesarios en la evolución; ciertamente, todas son características reales que infunden las creencias religiosas en nuestros días.

No obstante, ¿qué sabemos realmente de la fe? ¿Qué ocurre cuando ya has explicado enigmas con suficientes evidencias? ¿Qué pasa cuando el niño crece y tiene la suficiente libertad y el conocimiento necesario para no creer? ¿Cómo es que continúan existiendo creyentes en lugares pacíficos? ¿Cómo puede una persona aceptar un completo absurdo junto a teorías lógicas que lo erradican completamente?

Es aquí donde entra la fe. La veo como un sustrato firme de todas esas características que he mencionado antes, sin embargo y a la misma vez, ha conseguido mantenerse altiva y muchos la ondean hoy como su bandera religiosa, el salvavidas que les impide ahogarse en un océano de demostrados hechos extraordinarios y fascinantes. Algunas de estas personas han conseguido mantener ambas cosas gracias a la creencia exaltada en sus dioses junto a la aceptación de los logros científicos, esos mismos que pueden eliminar sus mitos.

Busquemos una definición primero.

La Real Academia da muchas, por supuesto, todas las palabras que utilizamos toman varias interpretaciones de acuerdo al uso que le demos. La fe, por ejemplo, trata sobre las creencias dentro de las distintas religiones, también habla de confianza, seguridad, aseveración de que algo es cierto, no sólo para un individuo sino para toda una comunidad. Un amigo teólogo me dijo una vez que la fe no necesita evidencias, no necesita explicación, es algo que has decidido aceptar. Lo malo es cerrar tus ojos a la realidad y asirte sólo a tu fe; “tienes que tener mucha más fe en Dios para permitir que eso no te ocurra, creer con certeza que, en algún momento, Él te explicará el por qué”, me dijo.

‘Ah, un comodín’, pensé.

Como Rick Heller, también he visitado altares repletos de muletas y hasta sillas de ruedas, que son presentados como evidencia irrefutable de que la fe sana. Igualmente suelen recordarme, sin embargo, las palabras del escritor Anatole France: “Una sola pierna de madera diría más que todo eso”. Y es que realmente me parece que las pruebas son demasiado leves e incompletas, las explicaciones absurdas, las afirmaciones increíbles; de hecho, las creencias religiosas verdaderamente requieren de fe.
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“¿Están siendo engañados esos que buscan la fe sanadora? Pues no del todo. Aunque ninguna cantidad de fe puede regenerar una extremidad perdida, la fe sí puede ayudar a una persona a superar el dolor paralizante. Existe una mayor comprensión hoy de que mecanismos naturales del cerebro permiten que esto ocurra. Creer en un Poder Superior, incluso uno ficticio, puede ayudar a curar males igual como lo hace la respuesta placebo. Sin embargo, con el enfoque correcto, incluso los escépticos pueden aprovechar los mecanismos placebo”, escribió Heller, periodista en Boston Globe y Free Inquiry, entre otros, de la Universidad de Boston y editor de la revista Nuevo Humanismo.

¿Estamos entonces frente a la verdadera apuesta de Pascal, tener fe aunque sólo sea como placebo? ¿Estaríamos mejor eligiendo un dios, cualquiera, y adorándolo con fe? ¿Cómo tener fe en algo en lo que no crees? ¿Cómo beneficiarte del placebo si sabes que la pastillita es sólo azúcar?

El efecto placebo está bien establecido aunque no sea completamente entendido. Y si una cosa sabemos bien, no hay forma de controlarlo. De hecho, se habla hasta de su némesis, el efecto nocebo, que no te permite disfrutar de la sanación natural y hasta puede dañarte. Más aún, algunas investigaciones aseguran que la información que los doctores dan a los pacientes cuando recetan medicamentos puede tener grandes efectos sobre cómo se sienten los pacientes después del tratamiento. Otras evidencias sugieren que un mensaje positivo, junto con el ritual de tomar píldoras, puede influenciar la efectividad del cuidado médico.

“El tratamiento con placebo, que fue etiquetado erróneamente como rizatriptan, redujo la severidad del dolor de cabeza tan efectivamente como el rizatriptan que fue etiquetado erróneamente como placebo. Más aún, cuando el tratamiento de placebo fue honestamente etiquetado como un placebo, los pacientes reportaron menos dolor en comparación con ningún tratamiento. Es bastante claro que algo estaba sucediendo. Le dijimos a la gente que les estábamos pidiendo que ayudaran a la ciencia. No les dijimos que esperaran nada en términos de sentirse mejor,” dijo Ted Kaptchuck, autor principal de una de estas investigaciones, específica para la migraña.

Precisamente, junto con el investigador Slavenka Kam-Hansen, encontraron que puede haber una especie de “conocimiento personificado” o “memoria corporal” que inicia cambios neurobiológicos aún cuando los pacientes saben que una píldora no es medicamento real. Los hallazgos sugieren que el contexto importa cuando se receta y la información positiva podría ser una poderosa medicina, al menos cuando se trata de migrañas.

Para muchos, la fe es una patada al pesimismo y al efecto nocebo, puede ayudarte la deposites en un Dios o en un Cirujano.

El problema es que no puedes tener fe ‘ciega’ en cualquier cirujano. Debes investigar antes de permitir que te duerma y navegue por tu cuerpo con un bisturí, deseas saber que lo ha hecho antes con resultados positivos; aún así, muchos terminan agradeciendo a su dios luego de elegir el mejor cirujano. El placebo camina por conexiones todavía enigmáticas por el cerebro, la fe domina los caminos misteriosos de lo sobrenatural, aventajándose de estas conexiones.

¿Es recomendable, entonces, tener fe en el efecto placebo?

“No intento reducir el bálsamo de la religión únicamente a la respuesta al placebo. Por ejemplo, las ideas de que ‘las cosas suceden por una razón’ o que las tragedias son ‘la voluntad de Dios’ son formas de reevaluación cognitiva. Cuando reevaluamos, áreas prefrontales del cerebro inhiben la actividad relacionada con el dolor en la corteza cingulada. La meditación y la atención plena se están estudiando en los laboratorios como formas de reducir el sufrimiento. Incluso el arte religioso y la música que inspira, junto a las versiones seculares de la misma, pueden reducir el dolor”, añadió Heller.
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Ciertamente, neurocientíficos como Sam Harris, Michael Persinger, Oliver Sacks y Steven Pinker, han estado estudiando los distintos efectos placebos que se originan con actividades como la meditación, la música, la oración y otras formas hasta más ‘espirituales’ de creer en algo.

En el mundo del ateísmo, entonces, ¿queda todo en la actitud?

Si tu mensaje es positivo, a lo mejor ocurre la sanación, si es negativo, quizá te atrape el nocebo. ¿Será eso otra forma de ‘respeto’ hacia las creencias en delirios? ¿Una justificación, quizá?

Cuando buscamos una explicación, por lo general, encontraremos muchas.

En mi opinión, no necesito tener fe, lo que no quiere decir que no me alegre que a otros le sirva de placebo, tampoco significa que desconfíe de todo; no todos usamos el mismo tamaño de pantalón ni nos movemos al mismo ritmo, de hecho, y como se ha dicho por los siglos de los siglos, todos descartamos otros dioses y creencias; los ateos sólo hemos decidido descartarlos a todos. Y, si eres escéptica, como yo, más que dioses, has decidido descartar ridiculeces y sinsentidos en general. Bien por ti… y que el efecto placebo te acompañe, reces o no. Ramén.




“El uso juicioso del escepticismo puede curarnos también”


¿Es posible tener fe en la ciencia?

Creo que la fe religiosa existe para afirmar dogmas, creer en lo imposible, invisible y poderoso a pesar de la ausencia de evidencias. Por el contrario, no tener fe en dogmas es un requerimiento en la ciencia. Una vez pensé, por ejemplo, que sólo soñábamos en las fases MOR (REM, en inglés) de nuestro tiempo dormidos, pero ya descubrieron que no es así. ¿Debo tener fe en lo que una vez creí a pesar de que los resultados hoy me dicen que no es como se pensaba? Eso es imposible ya que el progreso está basado en cambios positivos específicos.
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Curiosamente, sin embargo, los religiosos también ignoran dogmas, desechan o interpretan de forma distinta muchas afirmaciones de sus libros sagrados por ser extremadamente ridículas. De hecho, el otro día veía un video compartido en Facebook por el ingeniero Hernán Toro, donde un líder musulmán explicaba todo el sexo que tendrán los hijos de Alá cuando lleguen al cielo. Numerosas vírgenes de ojos negros estarán esperándolos con el único motivo de tener sexo con ellos, imagino que estas vírgenes han sido creadas en el cielo ya que no han existido en el planeta tantas vírgenes de ojos negros, musulmanas y esclavas del sexo eterno para estos hombres muertos.  Más allá de estas vírgenes, también hay “sirvientas” que estarán esperándolos sólo para eso. El mismo líder exclama sonriente, “¡Que Dios los ayude!”, ya que la eternidad para todas estas almas machos, es tener sexo con vírgenes y sirvientas. No sé que qué órganos sexuales lo harán, aparentemente, las almas musulmanas vienen con sus propias vaginas y penes.

Los cristianos tampoco van muy lejos con sus delirios. Con más de 40,000 sectas o denominaciones, cada una manejando sus propias quimeras todas extraídas de un solo libro, pues se requiere más que el efecto placebo para explicar esa fe, o cada una de ellas. Como dijo el otro día mi esposo: “Existen delirios sin religiones pero no hay religión sin delirio”.

“La resistencia de la religión en la edad moderna puede tener algo que ver con sus propiedades analgésicas. Los que somos demasiado escépticos para recurrir a la curación por fe, al menos, podemos derrumbar nuestros nocebos. Podemos aplicar el escepticismo hacia nuestro propio cuerpo y desafiar las creencias falsas que nos causan dolor. Nocebos pueden ocurrirle a cualquiera. Después de todo, ¿quién no tiene creencias falsas? De hecho, la gente que está segura de que todas sus creencias son verdaderas pueden ser los más ilusos. La fe puede hacer milagros por medio del sistema de recompensa del cerebro”, escribió Heller. “El uso juicioso del escepticismo, cuando se aplica a temores injustificados y a pesimismo excesivo, puede curarnos también”.
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Mamá, ¿por qué creó Dios a los ateos?


por Glenys Álvarez

16 de agosto de 2014














“A veces, los que creemos, creemos demasiado. Vemos la crueldad, el sufrimiento, la injusticia en el mundo y decimos: Esa es la voluntad de Dios. Aceptamos lo que no debemos aceptar. Es entonces cuando Dios nos envía a los ateos, para recordarnos que lo que pasa por la religión no siempre es la religión. A veces, lo que aceptamos en el nombre de Dios es realmente contra lo que deberíamos estar luchando en el nombre de Dios”.

—Jonathan Sacks





—¿Y qué hizo tu profeta?

—¡Mi profeta dividió la Luna en dos y luego la juntó de nuevo!

—¿Y no permitió que alguno de ustedes caminara sobre ella?

—¡Mi profeta convirtió el agua en vino!

—¿Y no escribió sobre sus componentes químicos?

—¡Mi profeta resucitó a Lázaro!

—¿Y no dejó receta para curar el cáncer?

—¡Mi profeta multiplicó el pan!

—¿Y por qué dejó de hacerlo?

—¡Mi profeta ascendió a los cielos!

—¿Y no te dio la dirección?

—¡Mi profeta murió por tus pecados!



Mejor gente como Anaximandro; no hay que rezarle para ahogar la culpa y su legado es realmente extraordinario”.

—Glenys Álvarez



[image: ]
Los dioses no existen, nunca han existido. Ya sé, ya sé, a muchos esta afirmación les produce emociones negativas pero es algo indiscutible entre mis neuronas, mi cerebro no consigue ubicar la existencia de dioses, o de algún Dios con mayúscula, que hayan creado y dirijan el Universo. De hecho, ni siquiera puedo creer en el dios del deísmo, no puedo otorgarle la posición de diosa a la naturaleza, ni tan mala es, la pobre.

Sin embargo, la manifestación religiosa a mi alrededor es abrumadora. Las creencias de este tipo llevan mucho tiempo de la mano de los seres humanos, cambiando, adaptándose y enlazándose a las culturas de distintas zonas geográficas. Precisamente, los estudios que se han llevado a cabo sobre las creencias religiosas nos dicen que tienen una características universal, que existen en todas partes en el planeta y que han sido identificadas a través de todo el crecimiento humano. Ninguna sociedad sin religión ha sido descubierta. Bueno, no del todo.

No podemos afirmar tener un 100% de conocimiento en este terreno. La biología evolutiva nos dice que las creencias son parte biológica del Homo sapiens; de hecho, experimentos muestran que a eso de los tres años, los niños creen que mamá es capaz de todo, hasta de lo imposible. Por eso la infancia está abierta a la creencia en súper héroes, en magia, en el mundo de Harry Potter y Santa Claus. Igualmente, la ignorancia durante la infancia de la especie permitió que las creencias fueran extrapoladas, sometiéndolas así a la selección natural; es probable que el aumento cognitivo en el cerebro humano le haya otorgado todos esos detalles que han ido cambiando con las culturas y que hoy mantienen a las religiones arraigadas en los cerebros de miles de millones de personas.

No obstante, debemos recordar dos cosas: primero, el hecho de que muchas personas crean algo no quiere decir que sea verdad ni tampoco su antigüedad implica verosimilitud; en segundo lugar, y como dijimos antes, es imposible decir que no ha habido sociedad sobre el planeta sin religión, más bien, el mundo sobrenatural fue surgiendo de distintas formas y con diferentes necesidades. De hecho, el investigador Will Durmant nos explica un poco sobre estados variados de esta posición:
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“Se han observado tribus de pigmeos en África que no tienen cultos o ritos identificables. No encontramos totems, ni dioses, ni espíritus. Sus muertos fueron enterrados sin ceremonias especiales o elementos que los acompañaran y después no recibieron más atención. Incluso, de acuerdo con informes de los viajeros, parecían carecer de supersticiones simples. Por otro lado, tribus en Camerún sólo creían en dioses maliciosos y no hacían esfuerzos para aplacarlos o complacerlos. Según ellos, era inútil molestarse siquiera en intentarlo y consideran más importante hacer frente a los problemas que han puesto en sus caminos.

Más aún, Durant hizo preguntas específicas sobre algún dios a los pigmeos, los que respondieron de manera extremadamente perpleja:

—¿Está sobre una roca? ¿En la colina de un hormiguero? ¿en la cima de un árbol? ¡Nunca vi a un dios!

Durant también preguntó una vez a un zulú: ¿quién se encarga de administrar la puesta de sol y el crecimiento de los árboles? El individuo respondió:

—Nosotros vemos estos eventos pero no podemos decir cómo suceden; suponemos que suceden por sí mismos.

Nada mal para un incrédulo primitivo.




La teoría de la mente
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La evolución de las creencias religiosas ha sido enlazada con la evolución de la Teoría de la Mente. Esta última se trata del acto de inferir la información que afecta las opiniones subjetivas de los demás. Este hecho trae enormes consecuencias en la conducta humana, de hecho, la idea de percibir el estado mental del otro ha llevado a individuos ancestrales y actuales a controlar completas sociedades a través de la creación de representaciones mentales (incluyendo, en muchas ocasiones, la violencia como forma de imponer), implantando así falsas creencias y manipulando emociones. Algunas investigaciones recientes indican que este sistema de representación mental pudo haber sido objeto de presiones selectivas intensas durante nuestra historia evolutiva.

Ciertamente, el estudio de la biología evolutiva moderna nos trae distintos tipos de evidencias con nuevas técnicas antropológicas, estudios en la psicología de la cognición, la neurología y la evolución, tanto en la biología como la adaptación, que indican, además, que las creencias religiosas han dejado y continúan dejando beneficios. Ha sido una forma de explicar su constancia y distribución por la especie; ahora bien, si las creencias religiosas se mantienen porque dejan beneficios, ¿por qué se mantienen los ateos? De hecho, ¿por qué hay aún ateos si no dejan beneficios?

Algunas hipótesis han llegado tan lejos como para buscarle la quinta pata al gato. En términos evolucionistas, investigadores como Dominic Johnson de la Universidad de Edimburgo en Escocia, juega con varias ideas detrás de una explicación sobre la incidencia del ateísmo en la especie, analizando las cuatro razones básicas en estos conceptos evolucionistas:


	Filogenia (¿cuál es su historia evolutiva y estado ancestral?)

	Mecanismo próximo (¿cuáles mecanismos fisiológicos hacen que se produzca?)

	Desarrollo (¿cómo se desarrolla desde el nacimiento hasta la madurez?)

	Función (¿qué propósito evolucionista sirve?)



Desde estas bases evolucionistas, Johnson describe varias hipótesis, entre ellas, la idea de que realmente no existen ateos, una idea no adaptativa que no brinda beneficios ni a los ateos ni a los creyentes y cuyas bases para su funcionamiento, como el hecho de que todo el que ‘crea’ en algo, cualquier cosa, no es ateo, no tiene ni pies ni cabeza. Los animales necesitan un sistema de creencias para sobrevivir. Ese sistema biológico de creencias no es religioso, ni tiene que ver con la religión, simplemente significa que el animal con un estable sistema de confianzas objetivas tiene más probabilidades para sobrevivir. Deja beneficios creer en tus padres, tener confianza en tu grupo, creer que el Sol saldrá después de la noche y que determinadas reglas y conductas pueden proveerte con los resultados que deseas. Es necesario para vivir, como son necesarios para la vida también el escepticismo y la desconfianza.

La explotación es otra de las hipótesis de Johnson, quien cita a Marx diciendo que la religión es un instrumento elitista para el control de las masas, indicando que muchos que se consideran líderes creyentes podrían ser realmente ateos. En otro análisis, propone que el ateísmo surge en algunas contingencias ecológicas mientras que los creyentes religiosos en otras; otra hipótesis más asegura que sirven de catalizadores para las creencias religiosas, infiltrando críticas que estabilizan la religión, ya sea poniendo límites en sus absurdos o fortaleciendo a los creyentes con sus opiniones contrarias. Otra idea es que el ateísmo se trata de una religión, o que la especie ya está tan abrumada de ritos y mitos que los utiliza hasta dentro de sus filosofías escépticas.

Ninguna de estas hipótesis tiene sentido. En mi opinión, las creencias religiosas han estado bajo el escrutinio de la selección natural porque no son innatas, el ateísmo, por el contrario, era nuestra plataforma originaria, estaba ahí, como dicen los informáticos, ‘por defecto’. Tampoco era lo que hoy conocemos como ateísmo, el ateísmo surge como un efecto contrario al teísmo, es la no creencia en lo sobrenatural, en lo mágico, en los dioses, en las religiones y cultos; era más bien la indiferencia y pasividad hacia cualquier propuesta sobrenatural pues su invención aún no se hacía necesaria.
Como cualquier otro animal en el planeta, no nacimos ni nos originamos con creencias religiosas. Ningún recién nacido llega conociendo oraciones, nombres específicos de dioses ni religiones. No, llegan con un cerebro preparado para confiar y aprender; ‘impronta’ le dicen en muchas especies de aves. Nacemos con la máquina neuronal para sobrevivir, adaptarnos y reproducirnos. Las creencias mágicas son guiones sociales, enjutas que emergen y difieren en el tiempo y la geografía.

La especie no surge religiosa, aprende a serlo. Mientras más complejo se volvió el cerebro humano, más complicadas se volvieron sus creencias, convirtiéndose en teísmo, con ideas que han sido erradicadas por los resultados y la aplicación de la investigación científica. En la actualidad, los datos de la ciencia han echado por el suelo todos los principios creacionistas que, a pesar de ello, aún continúan navegando por la credulidad humana. Las creencias religiosas están bien arraigadas a las emociones; muchas personas hoy las ven como una necesidad, es la negación de la razón detrás de la simple observación para aceptar lo absurdo como verdad; hoy, los religiosos han creado la fe, un camino paralelo que permite a muchos, desde los más ortodoxos hasta los más racionales, manejar por las autopistas científicas y tecnológicas sin poner en peligro sus mitos religiosos.




¿Por qué seguimos existiendo los ateos?

Para William Bainbridge los ateos somos débiles. Generalmente, son hombres jóvenes y liberales, que carecen de obligaciones sociales; para él, el ateísmo es un lujo mientras que la religión ofrece beneficios de verdad, ayudando a los grupos sociales de muchas formas; desde ofreciendo esperanzas a los que sobreviven una enorme y triste pérdida, hasta animando y motivando a las personas con más problemas en el mundo. De hecho, muchos piensan que los ateos existimos con el único propósito de ayudar a los religiosos, hacerlos más resistentes y eficaces y mantener a los líderes religiosos en estado de alerta.

A veces, cuando leo este tipo de propuesta, se acumulan tantas preguntas y dudas en mi cerebro que es abrumador. En primer lugar, cualquier argumento evolucionista para explicar la existencia de las creencias religiosas y el ateísmo ya indica una proposición interna sobre estos fenómenos, no externa. Sugerir un mecanismo para la evolución de la religión, ya sea biológico o aprendido, promueve una respuesta científica a la idea de lo sobrenatural, que incorpora su existencia a nuestra creación. No se trata de un mundo sobrenatural externo, sino de respuestas inventadas por el humano con el objetivo de poder comprender y manipular diversas variables naturales.
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De hecho, si vamos a creer en las primeras religiones, entonces tendríamos que ser todos politeístas-animistas; si vamos a creer en una religión por su número de seguidores en la actualidad, deberíamos ser todos cristianos; y si vamos a creer en una religión por el tiempo que lleva activa, pues no nos queda más que el hinduismo, la religión más vieja todavía en práctica.

En segundo lugar, nunca he podido entender cómo las personas pueden creer en profetas, dioses y extraterrestres tan tarugos, no hacen absolutamente nada por nosotros, todas sus ‘acciones’ son misteriosas, nada es evidente, ni siquiera las falsedades más extraordinarias poseen evidencias ordinarias. Ni los dioses ni los extraterrestres, tanto antiguos como modernos, han dejado legados funcionales ni objetivos, nada que los mismos humanos no hayan estado analizando desde el principio. De hecho, ya para estas fechas, el cerebro humano ha descubierto y hecho mucho más que el mundo sobrenatural. Nunca he podido entender cómo adorar seres tan inútiles, cómo poner tus esperanzas en tonterías, cómo esperar tanto de entes que no te han dado absolutamente nada.

Fisiología, cognición, medio ambiente, tres ingredientes importantes en la receta para esculpir organismos ‘inteligentes’ en este Universo imparcial, indiferente y sin objetivos.
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    La sutil presencia de la mujer atea: una minoría dentro de una minoría
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por Glenys Álvarez

Ayaan Hirsi Ali nació en una familia islámica en Somalia; aunque su papá estaba en contra de la ablación, su abuela le practicó la extirpación de su clítoris mientras él se encontraba de viaje. Ayaan tenía cinco años. Más tarde, cuando su papá se involucró en la guerra civil somalí, la familia tuvo que huir, permaneciendo en Kenya donde Ayaan quiso por un tiempo convertirse en una mártir del Islam. Cuando tenía 23 años, su padre la comprometió en matrimonio con un primo lejano al que no conocía y que vivía en Canadá. Familiares y amigos contribuyeron para conseguir que Ayaan viajara a casarse, y así lo hizo… bueno, a medias pues nunca llegó.
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Cuando arribó a Alemania, Ayaan decidió que en vez de continuar hacia el continente americano y conocer a su novio, se iría mejor a Holanda donde pediría asilo político. Luego de años de problemas y burocracias, Ayaan se hace neerlandesa (hoy tiene nacionalidad estadounidense), llega a formar parte del Parlamento Holandés y abandona el Islam. De hecho, se considera atea, feminista y una de las mayores críticas de la religión islámica, lo que la ha convertido en receptora de innumerables amenazas de muerte. Tiene que vivir protegida y escondida, aún en el Primer Mundo.

No es sencillo declararse ateo, mucho menos hablar críticamente sobre la religión, especialmente en lugares donde puede significar la muerte, ya seas hombre o mujer. Por aquí por nuestros paros hispanos del occidente, las acusaciones, discriminaciones y humillaciones no suelen ser letales, pero duelen y pueden moldear tu conducta. De hecho, muchas veces es este dolor que a patadas cierra la puerta, dejándonos tímidamente escondidos dentro del clóset.

“Tal parece que las mujeres (ateas) hispanas somos como unicornios, ¿eh?”, me escribe desde el estado de Texas, Vanessa, de 36 años.

Ciertamente, para escribir este ensayo pedí ayuda. A través de las redes sociales expresé mi deseo de conocer historias de las féminas ateas por la Aldea Virtual en español. El resultado fue más que cautivador, miles y miles de palabras hilvanaron un engorroso camino, salpicado con distintos contextos, pero manifestando un patrón bastante similar: duda, curiosidad, descubrimiento, rabia, tristeza, libertad. Detalles en los grupos familiares y sociales manifestaban qué tan duro serían los martillazos con los que intentarían humillar el ateísmo de estas mujeres, hasta finalmente arrancarlo. Pero no han podido.

La vida de mujeres ateas en México, España, Argentina, Perú, El Salvador, Puerto Rico, República Dominicana, Colombia, Honduras, Venezuela, Estados Unidos, Chile, Uruguay, Paraguay, Nicaragua, Bolivia y Ecuador, fue manifestada de numerosas y distintas formas en sus mensajes. Los unicornios comenzaban a aparecer.

Hemos estado aquí y allá, influyendo en los detalles más pequeños pero importantes en la vida de nuestros hijos, ya sea de forma escondida o abiertamente. Hemos estado leyendo tantas veces sin participar, asimilando, descubriendo. Hemos estado escondidas de nuestros creyentes esposos, padres, hermanos, tíos, abuelos, jefes, colegas, amigos, hemos sido ateas calladas desde pequeñas, desde adolescentes desde la juventud, hemos debatido, hemos escrito, hemos hablado, hemos criticado, hemos sido humilladas, ignoradas, reprochadas, censuradas, amores nos han abandonado por nuestras ideas… pero hemos alcanzado una clase de libertad que nos une a todos en el ateísmo, escéptico o no, ya sea con pene, vagina o ambos; cadenas que aprisionaban nuestras ideas vendiéndonos mentiras sobre nosotros mismos, lo que somos, cómo evolucionamos, cómo debemos comportarnos y los orígenes de la vida y del Universo en que vivimos.

“… Dudar del mundo que nos rodea me mantiene enamorada de él…, el ateísmo en sus múltiples formas me ha enseñado a dudar y cuando dudo, soy feliz… Uno de los aspectos más positivos del ateísmo es que me ha acercado a personas muy valiosas que no solo han aumentado mi sapiosexualidad sino que también mi respeto hacia quienes, sin importar mucho, destierran esa actitud indiferente que tanto me horroriza de la masa subordinada al mito emancipatorio del siglo XXI”, explica desde Venezuela, Ariana R. Ramírez, de 20 años.


Las dos equis y la religión

Diez. Diez mujeres es el número que leemos en la lista de Wikipedia sobre activistas ateos en el mundo. Tampoco es que seamos muchos en ningún lado. Por el momento, y de acuerdo con The World Factbook, las personas no religiosas constituyen un 9.66%, mientras que los ateos se estiman en 2.01% de la población mundial. Esa encuesta es de 2010.

[image: ]

Dentro de esta minoría, las encuestas y estadísticas hechas hasta el momento sobre el sexo femenino en el ateísmo aseguran que somos menos, que somos más devotas y que nos cuesta más salirnos de la religión por un sinnúmero de variables. Excepto una.

En 2012, Win-Gallup International publicó los resultados de una encuesta sobre los niveles globales de la religiosidad y el ateísmo. Los resultados fueron sorprendentes en cuanto a las mujeres se refiere. Por ejemplo, cuando se les preguntó: “Independientemente de si usted asiste a un lugar de culto o no, ¿diría que es una persona religiosa, una persona no religiosa o un ateo convencido? Pues bien, el 60% de los hombres y el 57% de las mujeres contestaron: “Una persona religiosa”. El 23% de los hombres y el 23% de las mujeres respondieron: “Una persona no religiosa”. El 5% de los hombres y el 6% de las mujeres contestaron: “No lo sé”. Pero el 12% de los hombres y el 14% de las mujeres afirmaron ser: “Un ateo convencido”. Aquí el enlace: http://www.wingia.com/web/files/news/14/file/14.pdf

Es la única encuesta donde el número de las mujeres ateas resulta ser mayor que el de los hombres, y el porcentaje religioso menor. Por lo tanto, hay que tomarlo con pinzas escépticas hasta que el número sea confirmado. Estamos hablando de encuestas y para darle más validez a esta forma de recoger información, la acumulación de resultados es ideal, también hay que tomar en cuenta la situación geográfica de los porcentajes. Y aunque estos números son refrescantes para una mujer como yo, la norma que conocemos nos dice lo contrario. Las investigaciones elaboradas hasta el momento proporcionan distintas razones que explican este alto nivel de religiosidad en la mujer. Aún así, es maravilloso ver que aunque seamos menos entre la minoría, estamos caminando rápidamente hacia la razón a pesar de las discriminaciones (o a lo mejor, debido a ellas).

Aquí algunas características que se citan al hablar de las razones del poco número de mujeres en el ateísmo (que a lo mejor no es tan poco):


	La inseguridad económica: No sólo por la tardía integración de la mujer en la educación profesional y el trabajo sino porque, además, las iglesias continúan suministrando un sentimiento de comunidad para millones de mujeres con niños y sin redes económicas que detengan su caída.

	Ausencia de libertad, poder y privilegio: En la mayoría de las sociedades en el mundo, el control es masculino y los hombres suelen producir más dinero, a veces el único dinero de la casa, algo que no es justo para ellos tampoco. Las mujeres son más fácilmente excluidas y discriminadas.

	Tradiciones y hábitos: Tradicionalmente, el papel y el trabajo de la mujer ha sido dentro de la casa. De hecho, investigaciones han encontrado que las mujeres que trabajan fuera de la casa tienden a ser menos religiosas (http://www.pewresearch.org/fact-tank/2014/04/08/7-key-findings-about-stay-at-home-moms/).

	La presión familiar y social: La mujer es usualmente la que se encarga de la educación familiar, y el ateísmo y la falta de religión no encajan en el constructo psicológico moderno de la familia religiosa, que en el planeta es aún mayoría.

	Las diferencias en la socialización: Indiscutiblemente, hasta los libros sagrados promueven a la mujer obediente y sumisa y al hombre independiente y agresivo. Aunque muchos ya no siguen estos patrones, la rebelión por los derechos de la mujer no ha llegado a todos en el mundo.

	Diferencias biológicas entre los sexos: Aunque no está demostrado, muchos piensan que existen diferencias neurológicas que inclinan más a la mujer hacia la religión. No está claro si la socialización, la cultura, necesidades evolutivas y rasgos genéticos en ambos son mayormente responsables debido a la cantidad de hombres religiosos que existen también, a pesar de tener el control en sociedades patriarcales.

	Combatir el sexismo en el mundo agota: Demasiados patrones habituales; la mujer es la que cuida, la que atiende a los niños, a los padres enfermos, es la sumisa, el objeto sexual de moda, un recipiente para crías, y estos papeles son difíciles de cambiar, especialmente cuando te acusan y amenazan al intentarlo.



En mi opinión, y la de muchos otros, se trata de una “compleja combinación” de todas estas variables, cada una en distintos grados. Atribuir el papel religioso de la mujer en la sociedad a sólo una, es pecar de ingenuo… por escribirlo bonito.

Y las voces hablan por sí solas. Aquí les dejo citas como tentativas muestras de un pequeño porcentaje de mujeres ateas en la Aldea Virtual en español. Deseo agradecer infinitamente a todas ellas, han sido tantos los mensajes que he excedido la longitud de este ensayo y aún así me he quedado corta, pero algo les puedo decir, he leído cada palabra que me enviaron, me he reído con sus chistes y me he relacionado con sus historias, emociones y experiencias.

Por último, a ustedes que mencionaron mis escritos particularmente, valorando mi esfuerzo y mi trabajo y contándome con cariño lo que había significado en sus vidas, les digo que saber que mis palabras las han alcanzado significa el universo para mí. Aquí dejo un piropo poético que recibí de una de estas maravillosas mujeres, dominicana, como yo.

“Tu pensamiento, tus investigaciones y tus ensayos son para mí como flores luminosas que forman un jardín único en su clase”.

Mil gracias, mujeres, por el coraje, el pensamiento crítico, el amor, el racionalismo y la confianza. Si dioses y monstruos existieran, amarían a estas ateas.




Voces escritas


La atea en la familia y la sociedad
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“Vengo de una familia 100% evangélica. Desde mis bisabuelos hasta mi mamá todos creen fervientemente en el dios que habla la biblia. Desde muy pequeña fui adoctrinada con esas mismas creencias. A los 14 años había muchas cosas que no me agradaban en la biblia sin embargo nunca dije nada a nadie porque las personas que me rodeaban no me hubieran entendido”, explica Diana desde Honduras.

“Nunca he recibido un rechazo absoluto, las respuestas que me dan son del estilo de: ‘estás equivocada’, ‘te tengo pena’, ‘eso es por moda’, ‘luego se te pasa’, ‘pero tienes que creer en algo’, entre otras no menos molestas”, apunta Solanlly desde República Dominicana quien nos señala, además, que en su clase de biología hay 17 mujeres ateas. Nada mal para la ‘católica’ isla caribeña.

“El cura me preguntó si yo me creía mejor que ellos y respondí que yo no, pero igual otras personas sí… ¡y me llamó hereje! No sabía ni lo que significaba, pero me sonó fatal sobre todo por el tono, y para colmo cuando lo busqué en el diccionario no lo encontré porque ni se me ocurrió que se escribiera con h, así que por si acaso me caía la bronca también en casa, me callé y me quedé con la duda, pero enfadada porque no entendía qué había hecho mal”, expresa Begoña Carro desde España, sobre su primera experiencia con la duda en la religión, tenía siete años. “Con mis amigas y amigos viene a ser parecido, ¡qué miedo da la palabra atea!, tanto como feminista”.

“El matrimonio de mi mamá fue muy malo, con violencia intrafamiliar y muchas inseguridades. Mi mamá es profesora y su esposo un tipo sin educación. Cuando ya mi mamá no daba para más buscó refugio en una iglesia (*La Viña *o Vineyard, conocida internacionalmente) en donde nos acogieron con mucho cariño y paciencia, digo esto porque mi padrastro a veces nos iba a sacar de la iglesia a gritos y groserías. Al poco tiempo mi mamá se separó y continuamos asistiendo a esa iglesia, cada vez más involucrados”, explica Katia desde Chile.

“Soy prácticamente atea de clóset, hasta a una cuñada la tuve que sacar de FB [Facebook] porque me comenzó a ofender y menospreciar con su amor católico cristiano porque odiaba que publicara de Dawkins, sin embargo ella podía poner lo que le diera la gana. A veces familiares lanzan indirectas en FB dando por supuesto el peor ejemplo y aunque los ignoro, me siento triste por eso, y que no se respeten otras ideas”, nos escribe ‘Ana’ desde Puerto Rico.

“Hace unos días tuve el valor de decirle a mi madre, su respuesta fue como yo pensaba, indiferencia total, ya no me habla como antes, no me escribe (está en EE.UU.) no tiene la misma comunicación conmigo, ella dice que no, que siempre me ama y bla bla bla, pero uno siente, mis hermanos igual, son muy indiferentes conmigo”, dice ‘Susana’ desde El Salvador.

“Ahora prefiero guardarme mis ‘no creencias’ porque no me comprenden: Incluso las amigas que creo que sí me van a comprender me dicen que no es posible, que tengo que creer en algo.
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»Lo que me sorprende es que mujeres (u hombres) sumamente inteligentes prefieren poner su cerebro en remojo y evitan pensar y cuestionarse. Lo malo es que son ellas quienes enseñan estupideces a sus niños. Por el bien de las futuras generaciones, ¡deberían haber más ateas!”, nos escribe ‘Patricia’ desde Costa Rica.

“Podría decirse que la experiencia más fea fue escuchar predicación en la sala del dentista cuando tenía la boca abierta, llena de aparatos, y no poder contestar”, dice con humor Lucy Spee, ya que la experiencia la empujó a informarse mucho mejor, coloreando toda su Biblia con resaltadores.

“El rechazo social y familiar fue y sigue siendo durísimo. Soy para ellos (mi familia parental) alguien que busca llamar la atención o ir en contra de lo impuesto o heredado. Es una lástima”, apunta Alejandra Torres-Mella, desde Chile.

“No me quedo callada ante la menor estupidez de los creyentes y me ha traído múltiples problemas. Mi abuelita me desheredó, mi madre me ha dicho que tengo el demonio adentro, me dejé de hablar con mas de un familiar que no soportan mis cuestionamientos. Pero también he puesto a pensar a más de uno sin ánimo de convencerlos”, expresa Alejandra Peña desde Colombia.

“Mis padres aún no aceptan ni toleran que yo no sea católica. Hace días me preguntaron en frente de mi madre ‘¿Cuál es tu religión?’, y al tiempo que yo contestaba ‘ninguna’, ella se apresuró a contestar ‘católica’. Es decir, con este ejemplo quiero señalar que no es fácil para mi exponer mi ateísmo en mi familia, por lo que aún prefiero evitar el tema”, dice Salma García, desde México.

“Cuando dejé de orar… tendría entonces como 12 años… mi madre en esa época me decía pareces un animalito, ellos son quienes se acuestan sin rezar sin darle gracias a dios por nuestra vida; entonces me recostaba con una sensación que hasta hace pocos años le he dado significado… aún no dejo de sentirme así cuando por ejemplo, para ingresar a un empleo (en Colombia suelen realizar visitas domiciliarias para validar cierta información) debes llenar el espacio religión y me tiembla la mano al escribir NINGUNA, en vez de ATEA, y la cara del visitador ‘¿ninguna es igual a atea?’ y yo trato de evadir el tema…”, escribe Paola Quintero desde Colombia.

“La mayor razón es el estigma que sé que hay acerca de los ateos, siento que las personas me van a ver de diferente forma, que me van a juzgar, que voy a perder la confianza y la buena reputación que tengo entre amigos y conocidos. La mayoría de mis conocidos y amigos son católicos de hueso colorado y sé que hasta se sentirían agredidos si dijera que soy atea. Es irrisorio porque no deberían de juzgar pero sé que sería lo primero que harían y siento que se sentirían superiores a mi”, escribe la mexicana ‘Lina’ desde Bélgica.

“Cuando inicié en la facultad de medicina, me dijeron que era mejor que dejara la universidad porque eso iba a fomentar ideas extrañas en mí”, nos dice ‘Renata’ desde República Dominicana.

“Pero ella murió. Todavía lo recuerdo. Fue un golpe bajo. La enfermera me echó la culpa, dijo que mi falta de fe impidió a dios obrar por ella… y me dijo que ojalá me muera, que no merecía vivir por necia e incrédula. Fue doloroso escuchar eso”, escribe desde Ecuador, ‘Atenita’, sobre su experiencia en el hospital mientras combatía, con 14 años, un hepatoblastoma y se negó a orar, levantando la rabia de una enfermera evangélica que la llegó hasta culpar por la muerte de otra niña de tres años que padecía leucemia.

“Mi ateísmo es un tabú en mi familia, mi madre y abuelos extremadamente católicos no pueden concebir la idea de que no tenga un dios ‘¿cómo alguien puede vivir sin un dios?’, pues bueno, me encantaría sentarme y explicarles la tranquilidad que da saber que ya tienes la verdad en tus manos, que no temes a estar equivocado, ser ateo te da una libertad invaluable”, nos dice ‘Ale’ desde Colombia.

“Una prima de mi ex-esposo al ver que no me persignaba cada que los acompañaba a su iglesia dijo que yo era el demonio”, nos cuenta Margarita Suárez desde México.




Eso de ser mamá atea

“Escuchar que en jardines de infantes públicos le enseñan a los niñitos a rezar me pone los ¡pelos de punta! Entonces ya empiezo a imaginar lo que va a suceder cuando mi niño me venga con algo así, ¡me voy a pelear con medio pueblo! Y al mismo tiempo pienso en lo difícil que será ser criado como ateo para mi hijo, viviendo en un pueblo pequeño… En fin, ese es mi gran desafío como atea: la educación que quiero impartirle a mi retoñito”, expresa Gaby Torre desde Argentina, su bebé tiene apenas unos meses.

“Me siento conforme de haber formado una familia (marido-hijo) de pensamiento racional. Pienso que ser mujer y no creyente sigue siendo un contra en este continente. ‘Si lo eres, no lo admitas’. Como si fuese un crimen. Espero eso cambie y sigan existiendo mujeres con coraje e idealismo”, nos escribe Alejandra Torres-Mella, desde Chile.
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“A mis hijos que están pequeños les digo que dios no existe, es un secreto de nosotros para que no los juzguen en el colegio. Tan grave fue el problema que una tía directora me dijo que si mis hijos no recibían la clase de religión mejor me los llevara del colegio. Es complicado declararse atea, la gente piensa que no tienes moral, no eres feliz o te ha ido muy mal en la vida y más cuando vives en un pueblo pequeño, pero bueno… nadie puede ser feliz sin perdonar la ignorancia ajena”, expresó Johanna Ealo, de Colombia.

“Por no ser creyente me han sucedido infinidad de cosas, incluso agresiones verbales y físicas. Cuando me percaté que mis dos hijas, entonces de 8 y 5 años, estaban recibiendo el mismo trato partiendo de su propia familia paterna, en parte fue motivo de mi divorcio”, escribe desde México Margarita Suárez, de 54 años.

“En el colegio de los niños siempre preguntan qué creencias religiosas tenemos. Obviamente digo que la católica, que como decía antes, es la más aceptada aún. Existe un rechazo hacia las personas que no creemos, pues tienen el paradigma de que si no seguimos las enseñanzas de Jesucristo, no sabemos vivir”, apunta María Isabel desde Colombia

“Por ser atea y mujer he sido catalogada como frívola, he escuchado frases como ‘feminista y atea’ como si fueran dos pecados que cometí juntos, me han dicho frases del tipo de: si eres atea, ¿cómo estás educando a tus hijos? Insinuando que como madre no soy capaz de educar si no es en la religión”, dice Ana Isabel Bustillos desde México.

“Cuando nació Bárbara, Pedro se atrevió a decir medio en broma y medio en serio que podríamos acceder a bautizarla para darle gusto a su mamá. A mí nunca me hizo la más mínima gracia y le dejé bien en claro que mientras yo viviera, mi hija se criaría en un ambiente totalmente laico y que me encargaría personalmente de vacunarla contra el virus de la religión con una buena dosis de escepticismo”, escribe Atenea Field desde México.




La lectura y el internet

“En realidad fue internet el que me ayudó a cuestionar mi creencia en un ser superior…” concede Paola desde Colombia.

“Debo confesar que mucho le debo a los libros, no cualquier libro; me refiero a un par de libros cuyos autores desbordaban la pasión del verdadero anarquista: el de las ideas y la crítica”, continúa la venezolana Ariana R. Ramírez.

“¡¡Bendito sea internet!!… Así conocí páginas como Sin Dioses, Ateísmo para Cristianos, Blog de un ateo renacido, entre otras, las que devoro constantemente”, escribe Lucy Spee.

“No quería creer en un dios que permitiera tanto sufrimiento siendo todopoderoso, ¿por qué? De ahí en adelante sólo reforcé mi idea de que ya no creía, leí blogs ateos, a Sagan, a Dawkins”, expresa Wilma desde México.

“Con el pasar del tiempo y gracias a la tecnología que uno puede descubrir, explorar, ¡¡gracias Facebook!!, conocí a mucha gente atea, agnóstica, etc., ya no me sentía que era la única que pensaba diferente”, ‘Susana’ desde El Salvador
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“Un profesor me regaló ‘El mundo de Sofía’ y lo leí a mis 14 años. Ese fue el punto clave para ser la persona que soy ahora… Tenía 17 años cuando me encontré por primera vez con “Sin Dioses”, y me cambió la vida. Este blog hablaba de temas prohibidos y obscenos para mi realidad social. No obstante, leí más y más, consulté otra bibliografía y a cada palabra leída, reforzaba mi ateísmo naciente”, nos escribió desde México, Salma García.




La mujer y el ateísmo

“Realmente me he sentido maltratada por el privilegio que se auto-otorgan los religiosos hombres y dejan ver a la mujer como un sexo débil de sólo dar placer y parir crías… Pero eso me ha dado una gran voluntad para leer y estudiar mi comportamiento minuciosamente, para no dejarme llevar por la corriente…”, escribe Lizeth Conde, bailarina de danza árabe, Colombia. “Me he preguntado ¿por qué hay tan pocas mujeres científicas o inventoras?… y me he dado cuenta que somos muy emocionales y dejamos que se bloqueen nuestros objetivos.. aún más cuando nuestra tarea cultural es criar a nuestros hijos, y el padre -no- . Conozco muchas mujeres con capacidades intelectuales, pero deben trabajar duramente para darle de comer a sus hijos, porque su esposo se fue y la dejó sola con sus crías… y es poco el tiempo que pueden dedicar a escribir y a leer, poco tiempo para estudiar, y lo escaso que les queda de sí mismas, transmitírselo duramente en medio de su estrés por sobrevivir… Pero también entiendo que somos perezosas para leer, para preguntarnos, de poner la mente a trabajar en un objetivo, de hallar algo que no sabemos, de algo que ignoramos, preferimos el chisme y la burla, preferimos hablar de una excitación vaginal que de una excitación mental”.

“Por experiencia propia creo que es más difícil declarase ateo a una mujer que a un hombre, en estos países está muy arraigado el machismo, y mientras nosotros como madre no dejemos de criar nuestros hijos bajo esos conceptos nunca cambiaremos la mentalidad de la sociedad. Para una madre atea es más difícil, critican, juzgan por la forma que según ellos es incorrecta como crías a tus hijos. Para ellos la mujer perfecta es la que asiste a la iglesia, una mujer atea en esta sociedad machista es una perdida”, escribe ‘Susana’ desde El Salvador

“Fui la única mujer de tres hijos, al ser la mujer, a mí me checaban más, yo no debía faltar a la iglesia, yo debía esperar salir casada de blanco de mi casa, yo no podía leer los libros que a mí me gustaban de Rius (‘La Biblia, esa linda tontería’ y ‘Jesús, Alias el Cristo’, entre otros) en cambio noté que cuando uno de mis hermanos empezó a salir con una chica que practicaba el hinduismo y él también empezaba a ir a esas reuniones, rezar el Hare Krishna y demás, nadie se metía con él”, escribe Rubi desde México.

[image: ]

“Entiendo que muchas mujeres decidan mantenerse en silencio y no expresen abiertamente su ateísmo por temor a ser condenadas, excluidas de una sociedad invadida por creencias teístas”, expresa Vienetta Rojo desde México.

“Que una mujer defienda a carta cabal el ateísmo, que hable sobre esto, que su personalidad se moldee en cuanto a esto, es un tanto molesto para la gente. En mi clase de Ética dije abiertamente que era atea y un grupo me clasificó, (disculpa la expresión), de vagabunda y el otro no quería acercárseme porque pensaban que yo me creía la gran cosa. Es un tanto complicado ser mujer y ser atea en un estado tan poco laico como este, aunque las apariencias sean otras, está muy arraigado el pensar que la mujer tiene que quedarse tranquila, aprender de lo que se le da y ser sumisa”, expresa ‘Renata’ desde República Dominicana.

“El que se ha quedado atrás es mi hermano, que no soporta que yo le diga que soy atea, no me entiende, y también es el primero en ‘acusarme’ de feminista, si hago determinado tipo de observaciones sobre los sexos. Generalmente se lo toma todo a risa, se burla de las feministas. Mi marido dice que no lo está haciendo por un convencimiento propio, sino porque en realidad es un dominado por su esposa”, nos escribe entre risas Magdalena Dannhäuser, desde Argentina.




Y emergen la libertad, la lógica y la razón

“Ya no tengo nada que temer”, “Cuando por fin comprendí que todo era un invento, me sentí libre”, “A los 14 años ya no creía en dios”, “He salido del clóset ateo de a poco a través de Facebook”, “Nadie me pregunta ni me cuestiona, pero asumen que simplemente no pertenezco a ninguna religión”, “Descarté la existencia de esa deidad. Sólo me bastó utilizar la lógica”, “Dejé de creer en Dios y nunca he dudado de mi nuevo descubrimiento que me hizo abrir los ojos y amar la vida, al punto que sentí que nací realmente”, “Una vez que me dí cuenta de que todo lo que me habían enseñado de niña era innecesario, simples cuentos, me sentí muy liberada”, “Yo soy lo que soy gracias a mí, a mi perseverancia, a mi empeño y a mis errores, no se lo debo a nadie, a ningún dios, a ningún poder supremo”, “Actualmente soy orgullosamente atea, y no porque crea que el ateísmo sea la realidad absoluta, sino porque me da tranquilidad moral, me hace sentir íntegra y responsable de mi propia persona”, “No temo decir a los cuatro vientos que soy atea… y que lo enseño a mi hijo, me siento feliz de ser como soy y espero que cada vez mas amigos ateos salgan del clóset”, “Desde pequeña sentía que era ilógico orar a alguien a quien no veía y se me hacía increíble que ese dios pudiese ver todo lo que hacemos TODOS los seres humanos”, “La felicidad de ver cómo (mi hermano pequeño) pudo tener a su corta edad el pensamiento crítico para investigar, para sentirse curioso, para no tragar entero, ¡¡esa felicidad es inmensa!!”, “Soy atea y viviendo en una comunidad con mentalidad estrecha a veces resulta complicado derribar prejuicios y hacer entender a los demás que los seres humanos somos mucho más que una, dos o tres etiquetas”, “Creo que los ateos tenemos de alguna forma responsabilidad de difundir un poco mas nuestro pensamiento, despertar conciencia. Aunque nos ganemos uno que otro problema. Al menos ahora no estamos en el medioevo”, “Gracias por darme la oportunidad de hablar acerca de esto, en cierta manera es un poco liberador, ya que es algo de lo que no hablo mucho”, “‘El espejismo de Dios’, amé ese libro”, “Un buen día, desantropomorficé a dios leyendo a Fromm y poco tiempo después, acercándome a la ciencia mediante revistas de este corte, simplemente perdí toda “capacidad” de creer en un ser superior. Entonces tenía 15 años”. “No recuerdo la edad exacta, pero creo que fue alrededor de los 8 años que proferí la primera ‘blasfemia’ que recuerdo: Pinche Dios”.

¡Gracias! ☮
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..leyó esto: “Dios es una gran equis sobre la última barrera de los conocimientos humanos; a medida que la ciencia avanza, la barrera se retira”. Y escribió al margen: “De la barrera acá, todo se explica sin él; de la barrera allá, ni con él ni sin él”.


—Miguel de Unamuno, filósofo y escritor español, en “Del sentimiento trágico de la vida”.
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2015



		El prójimo no necesita tu amor, sólo tu respeto: «Se podrán generar experimentos que demuestren que la homosexualidad es genética, epigenética o que se desarrolla en el vientre de mamá debido a sus hormonas, aún así, no esperemos que estos fundamentalistas van a ceder.»


		Libertad: una quimérica escalera de infinitos peldaños: «[…] es aquí importante marcar la diferencia entre libertad e independencia. El diccionario de Oxford nos dice que cuando hablamos de libertad nos referimos al poder o derecho de actuar, hablar o pensar como uno quiera, sin obstáculos ni restricciones, y cuando nos referimos a independencia nos referimos a ser libres del control externo; no vivir en función de la autoridad de otros. No depender de otro para nuestra subsistencia o supervivencia.»








2014



		La sutil presencia de la mujer atea: una minoría dentro de una minoría: «A través de las redes sociales expresé mi deseo de conocer historias de las féminas ateas por la Aldea Virtual en español. El resultado fue más que cautivador, miles y miles de palabras hilvanaron un engorroso camino, salpicado con distintos contextos, pero manifestando un patrón bastante similar: duda, curiosidad, descubrimiento, rabia, tristeza, libertad. Detalles en los grupos familiares y sociales manifestaban qué tan duro serían los martillazos con los que intentarían humillar el ateísmo de estas mujeres, hasta finalmente arrancarlo. Pero no han podido.»


		¿Es machista el rostro del Nuevo Ateísmo?: «Las mujeres, los homosexuales, algunos extranjeros en otras tierras, los ateos y personas con diferentes colores de piel al blanco están sujetos a la negación de muchos de sus derechos, a ser considerados inferiores, incorrectos, mal educados, sin ningún tipo de moral, herejes y nocivos. Cuando estás luchando por tus derechos crees tener a los de tu grupo de tu lado, crees que puedes contar con ellos ciegamente, pero no siempre es así; y no sólo para las minorías.»


		Corrientes de aire, sonidos silenciosos, poder de sugestión, condiciones neurológicas y alguna que otra histeria, detrás de lo paranormal: “Cuando la ciencia comenzó a buscar evidencias para sustentar lo paranormal, los muertos dejaron de hablar, la telepatía sufrió un interminable bloqueo, las tablas de Ouija se paralizaron y explicaciones científicas y denuncias de fraude comenzaron a reemplazar la magia.”


		Mamá, ¿por qué creó Dios a los ateos?: «Como cualquier otro animal en el planeta, no nacimos ni nos originamos con creencias religiosas. Ningún recién nacido llega conociendo oraciones, nombres específicos de dioses ni religiones. No, llegan con un cerebro preparado para confiar y aprender; ‘impronta’ le dicen en muchas especies de aves. Nacemos con la máquina neuronal para sobrevivir, adaptarnos y reproducirnos. Las creencias mágicas son guiones sociales, enjutas que emergen y difieren en el tiempo y la geografía.»


		Hijo mío, ten fe en el efecto placebo: “Es difícil entender por qué creemos tantas tonterías y absurdos, especialmente ahora, cuando evidencias en su contra aparecen por todos lados. ¿Cómo es posible ser una especie capaz de sacar una nave del Sistema Solar y al mismo tiempo pagar por una escoba bendecida para barrer los problemas fuera de casa como por arte de magia?”


		Ni espiritismo, ni espiritualismo; sácame lo mío aparte: «Por un lado tenemos a [Deepak] Chopra y por otro a [Sam] Harris, de lo mágico a lo confuso. Lo espiritual ahora tiene otro vestido (ha sido cambiado varias veces desde que nació la palabra: desde el ‘aliento’ hasta la ‘paloma’) y muchos desean ahora alejarlo de la magia, de la Nueva Era y el Chi, conectarlo con el cerebro, con una vida conformada por actividades específicas, nutriciones particulares y determinadas formas de ser. Sam se lo quita a Deepak e intenta despojarlo de lo sobrenatural para indicarlo a más personas, Deepak lo toma de vuelta cubriéndolo con alguna otra magia cuántica y lo revende. Al ciclo del pro-todo.»


		El poder de elección dentro de un armario: “[C]asi la mitad de las guerras ha sido originada por creencias. Ideas abstractas para las que nadie tiene evidencias, seres y monstruos sobrenaturales que no dejan rastros de su presencia por ningún lado, todavía en este siglo, individuos son perseguidos por una promesa de muerte por el sólo hecho de ‘ofender’ a una de estas deidades invisibles con su arte. En algunos lugares es imposible decir lo que piensas si es distinto a lo que piensa la sociedad, es blasfemia, así llaman al horrendo absurdo… en pleno siglo XXI.”








2013



		Diseño ¿inteligente?: más bien una idea extraordinariamente tonta: “Si aún sobreviven las religiones, el diseño inteligente es la mejor medicina en estos tiempos modernos. Aparte de que teorías como la tierra plana y hueca, la astrología, la homeopatía y la cienciología, para nombrar algunas, calan en el cerebro humano como lotería en neuronas apostadoras, este nuevo fraude apunta a los creyentes que desean ‘pruebas’, y sin son científicas, pues mucho mejor. Pero no lo son.”


		¿Somos los ateos más lógicos, antisociales e inteligentes?: “Existen varios estudios que vinculan al ateísmo con una inteligencia superior, algunas veces hasta distinta. Es interesante porque en ocasiones el mismo estudio suscita distintas interpretaciones; dentro de ese aspecto, el ateísmo y el autismo también han sido vinculados en varias investigaciones”


		Te dan y te quitan derechos como si no tuvieras ninguno: “Los cristianos, musulmanes e hindúes, por ejemplo, optan por la inexperiencia sexual femenina y promueven evitar el sexo premarital. Estas ideas han iniciado una injusta cadena donde la virginidad de una mujer es valorada más que la mujer misma. Basan la vida femenina en su capacidad y disposición para mantener su castidad, mantener un matrimonio donde el hombre esté complacido y mantenerse teniendo muchos hijos. Una vida limitada, entre objetivos cerrados, manufacturada para una esclava. Una esclava de la ignorancia de los hombres ya que puedes dejar de creer en dios, pero ¿cómo escapar de las esposas que te amarran?, ¿cómo zafarte de ese odioso poder patriarcal que corroe religiones, gobiernos y sociedades por doquier?, ¿cómo cambiar el grupo en el que naciste?”


		No dejarás que viva la hechicera: “En la actualidad, muchos humanos han eliminado la idea de aquella hechicera que tenía un pacto con el diablo y que había que asesinar. Pero no todos. La brujería es un meme que, como dios, ha sobrevivido con muchos disfraces, desde la moderna Wicca que danza debajo de un árbol y adora a la madre tierra, hasta la psíquica que lee el tarot o la borra del café y la santera que te dice cómo amarrar al tipo que te gusta y enfermar a su compañera. Por lo menos, hemos disminuido el poder de asesinarlas gracias a memes más fuertes y racionales; pero no podemos hablar por todo el planeta. Algunos todavía hacen sacrificios por Ceres; aunque le han cambiado el nombre cientos de veces.”


		¿Por qué debe importarme el color del humo y el drama en Roma?: “Sólo los miembros del catolicismo deberían regirse por las normas del Vaticano pues ellos han decidido seguir a su líder; ser católico no es lo mismo que ser ciudadano pues sólo si sales del país donde vives podrás ignorar las normas de su gobierno. Pero católico puedes dejar de ser en cualquier momento y en cualquier lugar, no tienes que mudarte ni siquiera tienes que dejar de creer en dios, de hecho, puedes hasta elegir uno, el que más te guste.”


		La inexistencia de lo sobrenatural hace más majestuosa la vida: “La aceptación y el rechazo han sido instrumentos emocionales usados por sociedades y organizaciones totalitarias para controlar. En muchas sociedades, el rechazo continúa significando muerte, muchas veces más certera que ser echado simplemente del lugar. Hoy, hay países con normas completamente absurdas que ponen a sus pobladores en peligro sólo por tener pensamientos discordantes, por ser de un sexo diferente, por poseer una identidad sexual distinta.”








2012



		Nada lo hace verdad… y todo lo hace mentira: “No debe de sorprendernos que existan distintos tipos de ateísmo y que haya todo tipo de personas que se llamen ateas; eso, desafortunadamente, ocurre en todos los movimientos humanos; hasta en esos donde se promueven dioses infinitamente bondadosos. Pero eso no le resta las razones de su advenimiento ni yo tengo la necesidad de pertenecer a ningún club por ser atea. Mi ateísmo es sobre libertad, ama a todo el que promueve independencia, acepta a los que no son nocivos para la vida y el planeta. Mi ateísmo no te quiere atea, te quiere responsable, buena y libre.”


		Meses para desear, cerebros curiosos y ecuánimes, creyentes carentes de fe, pseudogenes en el ADN y dioses apáticos: “¿Es éticamente saludable defender la religión desvirtuando la ciencia? Como expresó una vez Rai, no hay que conocer teorías científicas para discernir que nada de eso es verdad, entonces, ¿por qué tantas personas continúan inventando, escondiendo, negando o cambiando resultados para que confirmen sus creencias?, ¿por qué no aceptar, como muchos, que el camino espiritual es independiente de la realidad conocida y tratarlo como tal?”


		“Si tienes pensamientos felices, harás moléculas felices”… ¿en serio?: A pesar de las leyes, a pesar de las exigencias que se usan para tratar enfermedades, las personas continúan buscando las terapias ‘mágicas’, necesitamos asimilar que a pesar de todo el rigor farmacéutico, el ser humano es el conejillo de indias por excelencia. Por eso es imprescindible el método científico. Por eso los experimentos son obligatorios, por eso escuchas sobre control, ciego y doble ciego; por eso un estudio requiere de confirmación y al final del camino, requiere de evidencias fuertes que derriben cualquier efecto placebo… también solicita escepticismo; si no contamos con esas pruebas estamos perdidos.


		¿Resurrección?, ¿cuál resurrección?: las religiones son copias de las copias de otras copias: “Muchos teólogos, filósofos y creyentes sostienen que la resurrección es racional; en mi opinión, creer todo el asunto es cuestión de fe. Inicia como un adoctrinamiento que tendrá mucho que ver con las creencias de la familia y más tarde con decisiones adultas. Hoy en día, existen numerosas formas en que los dioses eligen el camino para que la humanidad quede salva y disfrute de la inmortalidad; hay diferentes profetas y creencias sobre resurrecciones, reencarnaciones y posibilidades de vida después de la muerte en otros mundos. Cantidades de fórmulas son expuestas, pero, curiosamente, eso no es, realmente, lo que asombra; lo sorprendente es la cantidad de cerebros que se reparten entre ellas.”


		Esperaría conductas más atinadas de mis muertos y mi alma: “Aseguran que es difícil la comunicación [los muertos] porque, al parecer, el más allá está muy lejos, más lejos que el Universo mismo, o está en otra dimensión o está cerrado y los muertos no deben de ser molestados. Pero la verdad es que no los dejan en paz. Existe toda una morrocotuda organización que se vale de la comunicación sobrenatural para sobrevivir; vende mensajes genéricos, fraudes, lecturas en frío y fenómenos estudiados en psicología como la validación subjetiva y, sobretodo, la vulnerabilidad del individuo que busca con deseo esta conexión, para continuar comerciando sus muertos engañosos. No es justo que tengamos que respetar y aceptar fantasías sin sentido y no porque sean difíciles de creer (un agujero negro es realmente difícil de creer), sino porque nos dicen que es obligatorio aceptarlas sin pruebas”.


		Dios no existe… (mutis): la necesidad vital del ateísmo vocal: “Las debilidades humanas no deben borrar momentos de brillantez ni las genialidades deben convertir al ser humano en un objeto de idolatría. Todas las ideas están sujetas a cambios; aprende a adaptarte y no le temas al conocimiento; algún día no será necesaria la Lupa Herética, es probable que ni siquiera su autora esté viva, pero por ahora es indispensable que todo el que así lo desee, consiga canciones que vayan acordes a sus melodías.”








2011



		Un día para la duda saludable y la suspicacia prudente: exige evidencias: Los escépticos nos explican que tenemos la tendencia de creer lo que deseamos que sea verdad y asumimos esta verdad que deseamos sin evidencias. Es una fuerza poderosa que no ve fin y que se encuentra distribuida desequilibradamente por todo el mundo, en algunos lugares representa tu vida, creas o no en dioses. El escepticismo es una postura que duda ante cualquier afirmación carente de evidencias y sostiene las posiciones que traen resultados.


		No son las creencias, son los genes: el egoísmo es responsable del altruismo: “[E]l altruismo sobrevive en la naturaleza porque deja sus beneficios. En sus diversas plataformas de existencia, ya sea acomodando alelos para definir la función o siguiendo las reglas del grupo para mejorar la posición de su familia y la del individuo también. Si existe una ventana abierta para que haya altruismo es porque su presencia beneficia a los grupos, ya sea a través del altruismo entre familia o durante la cooperación mutua entre individuos de diferentes grupos.”


		Somos primates, pero un poco más atrevidos y emprendedores que simples simios vestidos: “Como humanos sabemos cuáles son las acciones que pueden beneficiarnos, conocemos el trabajo en equipo y sus beneficios, sin embargo, nos han enseñado a seguir escritos que van en contra de esa moral que solemos defender. Los cristianos concuerdan contigo en que la inquisición y la quema de las brujas fueron terribles episodios de su pasado que no debieron ocurrir, no obstante, y como bien lo señala Paul Doland de la Web Secular, la Biblia condona la quema de brujas y de espiritistas, de hecho, promueve que sean asesinados a pedradas.”


		La inconsciencia en el cerebro es también actividad neuronal: estas células no son inconcientes: “Para el psicoanalista por excelencia, la mente inconsciente tenía la delicada función de almacenar memorias reprimidas que una vez liberadas producían episodios psicóticos. Tristemente, luego de décadas de investigaciones científicas, no existe evidencia alguna de que existan memorias reprimidas y de que su liberación sea la causa de comportamientos caóticos. Tampoco se ha descubierto ninguna relación con la mente subconsciente de Freud y la noción que de ella tenían Carl Jung and Charles Tart. Para ellos, el inconciente suponía un lugar repleto de verdades trascendentales; pero tampoco existe evidencia alguna de que sea así.”


		¡Mamá, mamá, creo que Satán me ha poseído!: “Buscar la explicación más racional a cualquier aspecto de la conducta humana y lo que ocurre en su medio es lo más factible. Antes de ofrecer una aclaración sin pruebas ni lógica, se descubre la explicación más adecuada. Pensar que espíritus de demonios viven entre nosotros y pueden tomar posesión de un cuerpo es lo mismo que afirmar que cada vez que un niño desaparece realmente se ha ido a Hogwarts. La gran diferencia no está en la fantasía sino en el tiempo que el rito tiene entre la especie y la cantidad de personas que lo creen verdad.”


		Para creer asuntos extraordinarios y excesivos necesito pruebas extraordinarias y excesivas, ¿tú no?: “Para muchas personas todo es un milagro, cada coincidencia un arreglo de su dios, cada triunfo una demostración de su existencia. Gente se conglomera y paga para ver a un psíquico hacerles una lectura en frío y escuchar a su familiar fallecido hablar como si fuera el médium, un perfecto extraño. Pero es sólo un acecho, toda prueba sobre lo sobrenatural o lo paranormal estaría basada en mitos que han sido desechados o construidos dentro de lo hoy desconocido. Sólo la fe te permite continuar así o la acomodación continua de las ideas.”


		Los ateos creen, las vírgenes se embarazan y los vegetarianos comen pollo: “Las ideas novedosas y que resultan «poco naturales» no suelen ser placenteras, más bien, son una dosis de alta inteligencia en la evolución de la especie y existen sólo para una minoría; además, son asociadas con el ateísmo, la libertad y hasta con la exclusividad sexual en los hombres. Ciertamente, es complicado adoptar un pensamiento o un estilo de vida diferente al de la mayoría, especialmente cuando sabes que estar de acuerdo trae mucha más armonía en el grupo; sin embargo, el pensamiento distinto es necesario para el cambio y la transformación; por eso se origina.”


		La fe no mueve montañas pero te hará creer que sí: “Imaginemos un escenario: un australopitecino decide ponerse de rodillas y rezar cuando está a punto de ser atacado por un peligroso animal, el homínino padece de un ataque extremo de fe que impedirá que sus genes se reproduzcan. En otro escenario, un neandertal se pone a esperar que los dioses provean con la comida para su familia en vez de ir a cazar. ¿Cuáles son las probabilidades de que sobrevivan? Si aquellos antepasados hubiesen dejado la invención del fuego y la rueda a la fe en sus dioses, hoy nuestros genomas estarían especializados en comer comida cruda y andar.”


		Tras el rastro de un neurotransmisor: la serotonina, el escueto elegans y las memorias de Homo nostalgicus: “[…] para conocer cómo ocurre la nostalgia y otras emociones humanas, hay que comprender primero cómo el cerebro maneja los recuerdos.”


		Aviso a los informóvoros del mundo: el pensamiento racional podría ser tu mejor amuleto: «Amuletos o no, la gente fracasa y espantosos eventos ocurren a individuos buenos y a ciudadanos responsables. Es uno de los grandes dilemas que afronta el creyente: puedes seguir al pie de la letra la palabra de tus deidades, los ritos supersticiosos, la receta de la bruja o la interpretación del Tarot, y como quiera puede que te salga todo mal, aceleraste cuando la luz pasó a verde pero un irresponsable se pasó en rojo y te llevó por delante. Es ahí donde debemos hacernos responsables de nuestro comportamiento y de las decisiones que tomamos; considerar, después de todo, que las acciones de un ciudadano irresponsable se convierten en episodios de “mala suerte” para todos.»
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		Un legado de divanes y sofás sin respaldos científicos: “La interpretación de los sueños, por ejemplo, así como la prueba de Rorschach, debe permanecer olvidada en el baúl de los recuerdos de la infancia de la psicología. De hecho, la neurología cambió completamente la idea que teníamos de los sueños. Otorgarle un significado con una interpretación más o menos fija a un objeto con el que hemos soñado es lo mismo que leer el Tarot, el horóscopo o usar la ilusión óptica de la bailarina giratoria para desvelar la personalidad de cualquier individuo. Ninguna funciona. “


		Primer y radiante Día del Orgullo Primate: “Isaac Asimov apuntaba que los creacionistas y otros que niegan nuestro parentesco con los monos, se centran exclusivamente en nuestra relación con los simios pero nunca los ves discutir en cortes de justicia para que no se enseñe el parentesco entre los perros y los lobos. El problema es humano; la desconexión del humano con su naturaleza y su persistente inmadurez intelectual. Relacionarnos con los simios nos apea del trono, alejándonos de la imagen divina y regresándonos a esa realidad que refleja la familiar mirada de un chimpancé. Admitir que descendemos del mono es quitarle el crédito a los dioses, y ya sabemos cómo es la relación de los humanos con sus dioses: antigua y arraigada.”


		Ni irascible ni agresivo ni impaciente ni gruñón: “Oponerse a la crítica franca de las religiones es condonar lo que continúan haciendo, machacar el derecho de todos a la libre expresión y colaborar con un concepto aberrante como la blasfemia.”


		El universo no requiere de una primera causa (pero nosotros seguimos obstinados): “[E]s preciso ponerse en los pies de aquel primer individuo que alzó la vista a los cielos y pensó ‘¿pero qué es todo esto?’ para comprender por qué contamos hoy con tantos datos sobre el Cosmos y por qué, a pesar de ello, aún no logramos aceptarlo como es, sin antropomorfismos.”


		El precio de ser bípedos y cabezones: “Bajar de las ramas complicó todo el asunto reproductivo para la especie. La hazaña de perpetuar nuestros genes, el impulso básico de evolución sobre el planeta, alcanzó entonces una nueva dimensión con el Homo sapiens. El baile de seducción se diversifica y nuestras complejas culturas otorgan cualidades características al cortejo y al emparejamiento entre personas que parece ser una constante entre humanos.”


		La insoportable levedad del agnosticismo: “Es posible que si Huxley viviera hoy, con todo el conocimiento y la información disponibles, no estaría tan seguro sobre su enunciado. Homo sapiens posee el potencial para descubrir cada recoveco de este Cosmos y si disfrutáramos del tiempo necesario y las condiciones ideales, continuaríamos investigando hasta saberlo todo.”


		Genoma, la nevera que mejor funciona: “Para aquellos que piensan que el genoma es un tipo de refrigerador, la noticia sobre la hazaña en los laboratorios de Craig Venter posee matices imposibles de concebir. Venter y su equipo lograron copiar artificialmente un millón de unidades de largo del genoma de una bacteria para luego introducirlo en la célula y hacerlo funcionar.”


		La credulidad desmedida desactiva zonas ejecutivas del cerebro: “[E]s imposible defender a través de la razón a un ser omnipotente y bondadoso que actúa sobre cada ser vivo en la Tierra, un ser que es distinto para cada creyente. Esa notable ambigüedad refleja la verdadera naturaleza de los dioses: otro concepto humano que ha variado por toda la historia humana; los dioses mueren, nadie le rinde culto hoy a Horus, pero para sus creyentes, él fue tan importante como los dioses vigentes hoy. Eliminarlo de nuestra lista sólo prueba que somos todos ateos. Algunos hemos dado un paso más y hemos eliminado a ese último dios de la lista; el tuyo.”


		¿Qué pasa con el alma cuando se pierde la identidad?: Las enfermedades neurológicas nos muestran que hay varias maneras de “abandonar la nave” antes de que tu cerebro muera. El Alzheimer, la amnesia y la demencia son algunas de ellas.


		Sobre ese efecto inquietante y tantas veces violento que produce la idea de no creer: “Charles Darwin debería ser conocido por todos los miembros de la especie, independientemente de si desean negarlo (porque él sí existió) o aceptar la evolución como lo que es, un hecho; pero indudablemente conocerlo. Es más, su imagen debería ser mucho más popular que la de Einstein.”


		Anotaciones sobre fraudes piadosos y milagros de segunda mano: “Millones de personas en el mundo atribuyen poderes milagrosos a objetos inanimados. Nickell, en sus aventuras de investigación para el Comité por la Indagación Escéptica (Committe for Skeptical Inquiry, CSI) en Estados Unidos, ha logrado desenterrar las leyendas detrás de cientos conocidos milagros o lugares con poderes de curación que atraen a personas de todo el mundo en cruzadas muchas veces masivas. Desde el centenar de viales que promulga contener la sangre de Cristo hasta lugares declarados sagrados por distintas religiones, los análisis de Nickell apuntan hacia el sincretismo, la exageración y el egocentrismo humano, como elementos indispensables en la mayoría de sus conclusiones.”


		Decapitemos a Cupido: un vistazo escéptico a la conducta amorosa: “Voy atropellar al amor. Están avisados. En los próximos párrafos pretendo poner bajo la lupa sus malos hábitos, sacar a la luz sus horrendos crímenes y resaltar sus denigrantes emociones. Es lo justo.”


		Sobre la establecida cercanía entre usted y Lucifer: “Pat Robertson malversa un poco de fama cada vez que una catástrofe acontece en algún segmento de la población. Sin duda, no es el tipo de fama que dignifica. Aparentemente, las divinidades no fueron generosas a la hora de otorgar a Pat con las adecuadas conexiones sinápticas, por lo que tiene que recurrir a opiniones engalanadas de la imbecilidad más pura para llamar nuestra atención. Y aunque nos hemos reído un montón con sus pensamientos, digamos que, de inagotables deficiencias, algo detrás de Robertson permanece; un mal olor que perdura y cala como el humo por todo el cerebro, infectándolo con memes mezquinos que luego vemos duplicados en esa típica ignorancia que promueve la superstición y el pensamiento ilógico.”


		Batallando con las voces en la azotea: “No consigo establecer cómo el hecho de saber que nuestras conductas dependen de los genes, las neuronas y el medio traerá consigo la perdición de la humanidad. A lo mejor algún día hasta desarrollemos los nanomecanismos apropiados para arreglar el daño justo al momento de la meiosis, es la meta esencial de la investigación: conocer para arreglar. Sin embargo, el descubrimiento también nos dice mucho sobre los elementos que realmente guían nuestro comportamiento y nos explica por qué a veces sentimos que libramos una batalla perenne con aquel famoso homúnculo cerebral.”
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		Advertencia: ateos en la red, navegue con incredulidad: “Como mujer atea en su cuarta década de vida, crecí sin imaginar el Internet, hoy no quisiera tener que vivir desconectada y me parece que su uso en la expansión del pensamiento crítico y el conocimiento científico continuará disminuyendo el aislamiento que hemos sentido siempre los ateos; poseer un medio donde comunicarlo y donde también es posible encontrar neuronas solidarias es un regalo de la capacidad del cerebro humano”.


		Neuronas que saben a espíritu: “Tristemente, muchos piensan que conocer cómo funcionan las piezas que conforman al mundo le resta toda la magia a la vida. Soy de la opinión contraria. Cada vez que leo la explicación de algún mecanismo o efecto que desconocíamos, siento, además de una satisfacción intensa, una admiración sobrecogedora hacia la naturaleza y hacia los que la estudian; comprender sus componentes provee al Universo de un valor indescriptible y una magia inagotable. En ese sentido, el órgano productor de pensamientos es uno repleto de deliciosas y a veces extravagantes sorpresas.”


		No necesito creer para portarme bien: “En mi familia no adoramos dioses pero sí promulgamos un fuerte sentido de ética y de respeto mutuo. Entendemos que sin estas características, el mundo que deseamos disfrutar nunca llegará a ocurrir, no mientras una gran mayoría se dedique a emitir juicios, condenar de forma arbitraria y dejarle los problemas graves a sus deidades. Mientras la ética no reemplace la moral en un mundo secular, me temo que no lograremos resolver el hambre, la discriminación y la muerte innecesaria entre nuestra especie, mucho menos cuidar de las demás.”


		Dios tendría que ser feminista: “[A]unque no pienso que el feminismo lleve a la no creencia, el machismo en las religiones es responsable activamente de gran parte del maltrato, el abuso y las injusticias que se cometen contra el género femenino todos los días”


		El Dios detrás de la Gran Explosión: «He observado que en mi país, muchos católicos han optado por evolucionar con los tiempos y aceptar los resultados científicos; han asumido que Dios, de alguna misteriosa forma, es responsable de todo lo demás. Pero otras denominaciones con distintas versiones de la misma historia no corren por el mismo iluminado camino. Una señora cincuentona me explicó una vez durante un soleado aterrizaje en San Salvador, que sólo cuando estemos muertos conoceremos la verdad a través de nuestro primer encuentro con Dios, mientras que un joven homosexual afirmaba en la fila del “deli” que sólo a través de la meditación y el ayuno alcanzaremos Nirvana, donde la verdad es revelada pausadamente a través de toda una vida. Aún así, la gran mayoría de las personas que he “encuestado” cree que la verdad sólo está disponible a través de su profeta. Elige uno.»


		Lágrimas homeopáticas para el misticismo cuántico de Chopra: “…el señor Chopra, como muchos otros antes que él, se aprovecha de lo todavía desconocido para atribuirle poderes irrazonables. Mientras los verdaderos hombres de ciencia estudian y actúan sobre decenas y decenas de teorías y experimentos en gigantescos laboratorios como el CERN para explicar, por ejemplo, el colapso de la onda dentro de la dualidad subatómica o por qué el famoso gato de Schrödinger está vivo y muerto antes de que abramos la caja, personas como Chopra forman teorías ridículas sobre una ciencia joven y dinámica donde aún subsiste un inimaginable camino por recorrer.”


		¿Necesito disculparme por ser atea?: “Inevitablemente, si es usted un seguidor fiel de escrituras sagradas, es posible que no esté de acuerdo con gran parte del desarrollo científico. Creo que esas personas que toman sus escritos divinos con fidelidad fundamentalista deberían de optar por vivir estilos de vida mucho más radicales y apartarse, no sólo de lo que supuestamente es pecado (algo imposible para cierta mayoría), sino también de todo el desarrollo científico cuyas conjeturas contradigan las explicaciones en sus libros: desde el uso de los fotones que se desprenden de cada bombillo en su hogar hasta las vacunas que salvan la vida de millones y cuyas gotas dejamos correr por la garganta de nuestros hijos.”


		Órbitas neuronales con tendencias a lo sobrenatural: “Deseo creer que no somos nuestra biología pero el comportamiento animal no fortalece esa esperanza. Por supuesto que existen excepciones que nos permiten arribar a la consoladora resolución de que podemos cambiar los dictámenes de nuestros genes y dejar de ser sus esclavos; sus ‘máquinas de supervivencia’ para no dejar de citar a Dawkins. Pero es una muy difícil y compleja tarea.”


		Ridiculeces de un cerebro vulnerable: “Si dos personas escépticas sucumbimos a este tipo de comportamiento, negándole tercamente la razón a la razón en un momento de lasitud, no debe sorprendernos las hazañas de las que son capaces creyentes cuyos cimientos están basados en leyes sobrenaturales que no se rigen de las que conocemos ni requieren de evidencias para convencer; sólo la fe.”


		El gen que convirtió al mono en filósofo: “[E]n los últimos años la carrera de la investigación genómica se ha enfocado en distinguir lo que nos separa de las demás especies. La dificultad yace en localizar esa minoría diferente entre miles de millones de bases iguales, esa minoría que nos apartara millones de años atrás del chimpancé e iniciara un camino donde el cerebro resultara el gran beneficiado.”


		Travesía evolutiva de unos zapatos rojos: “El romance, el sexo, la infidelidad, la obsesión y la violencia entre parejas son negocios lucrativos. Miles de programas, libros, tratamientos y teorías han sido dedicados a resolver estos eternos conflictos; el machismo y el feminismo consecuente nacen de estas diferencias y los abusos y la represión de un sexo sobre otro son todavía uno de los temas más debatidos y controversiales. Millones de cabezas pagan para que especialistas en consultorios descubran la manera en que humillaciones y traiciones varias, todas causadas por relaciones defectuosas, han arruinado sus vidas.”


		Dios, una enjuta neuronal: “Aparentemente, el deseo de no estar solos en el Universo ha calado con penetrante eficacia en la psiquis humana, adoptando en el proceso una cantidad variada de eufemismos. No obstante, la idea principal se conserva cabalmente: es esencial creer en algo (no importa qué) que nos cuide, nos guíe, siembre esperanza en el futuro y nos proporcione esa ambigua impresión de que no estaremos solos ni cuando estemos muertos. Sobre el planeta observo miles de millones de homo sapiens que actualmente creen en distintas historias basadas en lo sobrenatural, donde la fe sustituye la evidencia material.”


		¿Te vacunarías contra el amor?: La evolución delinea el camino del sexo como forma de reproducción a través de la selección sexual que, junto a la natural, conforman los pilares de este fascinante desarrollo sobre el planeta. Durante millones de años, la vida ha intentado perfeccionar esta selección sexual con el objetivo de perpetuar genes. Nuestras culturas, junto a los creativos cerebros sapiens, se han encargado de lo demás.


		También lo distinto es necesario: “Las condiciones neurológicas ocurren por problemas químicos o estructurales en el cerebro, muchas de ellas impiden que el paciente lleve una vida normal y es difícil imaginar que alguien pudiera rechazar una cura. Es precisamente en esa laguna confusa que [Elizabeth] Moon, quien tiene un hijo autista, se sumerge; en aquello que dicta lo que es normal y en el dilema de si es o no necesario que todos nos apeguemos a esa norma que sigue la mayoría. Para ella, la normalidad es el tipo de percepción que ha adquirido la generalidad de la población. No obstante, en la periferia, un sinnúmero de personas experimenta el mundo de otro color, y ella se pregunta si debemos considerarlo siempre una enfermedad y no tomarlo como una cuestión de grados.”
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		En honor a un paciente sin pasado: H.M. vivió, desde los 27 años, en el presente. Una cirugía que intentaba reparar una violenta epilepsia erradicó su habilidad para formar un pasado, para aprender y retener. Para él, el mundo nacía nuevo cada minuto: las noticias de ayer no le eran familiares, el rostro que conversaba con él se convertía en un extraño una vez abandonara la habitación y era capaz de contarte la misma historia diez veces en quince minutos; cada ocasión, su primera.


		La resurrección del subconsciente: La neurología actual ha divorciado al subconsciente de “lo mental” y lo ha enclavado bajo la lupa de la resonancia magnética, otorgándole así el carácter biológico requerido para su estudio. El “makeover” ha dado resultados sugerentes.


		Una Barbie para él y un soldado para ella: “«Brandon, Dios te hizo niño por una razón especial», imploró una vez la madre, sin pistas. La respuesta del niño, de entonces cinco años, no pudo ser más escueta: «Dios cometió un error»”


		Taleju, otra ilusión del lóbulo temporal: “Su nombre es Matani Shakya y recién cumplió tres años de edad. La semana pasada, Matani dejó de ser una niña para convertirse temporalmente en una diosa llamada Taleju. Como en una macabra lotería espiritual, donde ceremonias antiguas y quién sabe qué otras cosas, determinan el futuro de cualquier persona, la niña ganó divinidad momentánea; pero el precio a pagar hace del premio un verdadero castigo.”


		Autismo: de la preocupación a la “conspiranoia”: “Muchos han relacionado el autismo con las vacunas porque comienzan a notar los síntomas a la misma edad en que fueron administradas. Esto ha cambiado en los últimos años porque los médicos son capaces de diagnosticar el autismo antes de que el niño haya sido vacunado. Lo que descarta la culpabilidad de la vacuna.”


		El intérprete: “Nuestro órgano gris y blanco adora los patrones y los busca en todos lados.”
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Cartas de la Edad Media

















Por algún extraño e interesante fenómeno, recibimos ocasionalmente cartas que vienen nada más ni nada menos que desde ¡la Edad Media! Aunque no nos explicamos como estas personas tuvieron acceso a la internet —y a pesar de lo que se esperaría— es obvio que no dudaron en utilizar la tan temida y difamada ciencia para hacernos llegar sus obscuras ideas.





		Beatriz Bravo Escudero: “Sobre la pederastia y la fe”


		Diego Fernando Viveros Gil: “Saludo y felicitaciones” (sic)


		Luz Ángela: “Si por la Iglesia Católica fuera no habría discriminación”


		Yimo Maciel C.: “Se ve que no has salido ni a la esquina”


		Iván Acurio: “Sabes, aveces (sic) he pensado…”


		Vicens Hildebrant Da Silva: “Hey satanás!!!!!1”


		Gilberto Chicas del Cid: “Cuando un sujeto confiesa ‘soy ateo’ está diciendo ‘no valgo nada’…”


		Enojao Pedorro: “Pueden llegar a la verdad, pero tienen que esforzarse”


		Arturo Colina: “…difundir y creer la ‘teoria de la evolucion’ sin mas que su terquedad”


		Juan Sinmiedo: “Para una persona sapiente”


		ALFA OMEGA: “Pueden encontrar la verdad que tratan de destruir”


		Jaime E. Galvez: “Hola que tal mucho gustoo!!!!!”


		Julio Ortiz: “Engañados de Lucifer arderán”


		Carlos Andrés Moreno Prieto: “Arrogancia”


		Ana Perez: “Es incoheren (sic) y un poco retrograda”


		Carl Eduardo Velázquez: “Ni sus calzones conocen en realidad”


		Yuri Pavel Tinoco Tacuri: “Hola criatura de Dios aunque no quieras”


		Emmanuel Díaz: “Espero que cada uno de ustedes reciban una experiencia real”


		Roberto Aguirre: “10 señales de que eres un fundamentalista ateo”


		Bryan Cruz Díaz: “Bola de estúpidos”


		Iván Correa Rodríguez: “Me gustaría mucho saber dónde vá *[sic]* a quedar su satánico movimiento”


		Luis César: “Existen algunos que actúan como monos”


		Daniel V. M.: “El ojo no pudo aparecer por evolución”


		Chile Coquoimbo: “Elena G. de White profetizó el 11 de septiembre”


		Berenice Avandano: “Me compadesco [sic] de ti”


		Jos J: Mormones y ciudades mitológicas


		Natanael Valoyes: “[Jesús] le puso el pie en la cabeza a la serpiente de la lógica”


		Yocasta Jimenez Pujols: “Guardece *[sic]* para usted su información”


		David Alexander Proskauer: “Es así porque sí… y ya está”


		Daniel V. M.: Diseño inteligente vs. Evolución biológica


		Brice Rodríguez Domínguez: “Busquen en la Biblia”


		Jorge: Apología a Elena G. de White y la putrefacción gástrica de la proteína animal


		Pablo Perticarini A.: “Voy a ir a robar y a matar unos pocos”


		Alberto Silveira: “Negación anticipada”


		Rafael Serra: “Ojalá que Dios le ayude a cambiar”


		Eunice: “La fe es lo que mueve este mundo”


		José G: “Como está descrito en Apocalipsis y las Centurias de Nostradamus”


		David: “Vendrá una ley dominical”


		Anabel: “Su dios son los libros”


		Eved: “No permitan que el diablo los use”


		Anibal: “El cuento de los tres chanchitos es más creíble”


		Leonardo: “No creo que hayas agarrado una en tu vida”


		Edgardo: “Hay azotes para los que hagan lo malo”


		James: “Usted lamentablemente no tiene la sabiduría”


		Giuseppe: “Noto que le falta fuerza a sus afirmaciones”


		Carlos Rodriguez C.: “Ruego al señor que tenga misericordia de uds.”


		Mario Murillo: “Su pecado es propagar esta basura por internet”


		Josué García: “NO ES posible, digan lo que digan”


		danychelo: “Cuento con 6 doctorados”


		Josué García: “Tuvo que estar presente en el mismo origen de todas las cosas”


		Luis María García: “Parece un niño de diez años haciendo esas preguntas…”


		Moisés Rodríguez Clara: “De su página sobra decir que es blasfema”


		David Muñoz: “Atreverse a catalogar lo enseñado por Cristo como nada mas que fabulas y cuentos de adas [sic]”


		Rosa Sáez: “Se van a arrepentir de toda esta basura que escriben”


		Florencia Tranchini: “Cuestioné a Dios, lloré delante de El… “


		Francisco Saavedra: “Movidos sin duda por el odio engendrado por Satanás”


		Antonio: “La prueba evidente de que Dios existe es que existe esta página para demostrar que no existe”


		Ulrico López: “Me parece muy interesante su pagina,  aunque plagada de errores”


		Erick Mena y otro: “Me ha decepcionado con personas que piensan así como ustedes”


		Laura Benítez: “Hola ! Dios te Ama EL te Dio Vida”


		Tomás: “La Inexistencia de cualquier cosa es improbable (No se puede probar)”
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